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(Cuadro L Poblamiento en ciuda 

Localidad 

S.C. de Baribche 
Puerto Madiyn 
Esquel 
Ushuain 
San Martin de los Andes 
El Bolsón 
Perito Moreno 
B Calafate 

Dilatadas y hostiles llanuras, donde el 
tiempo y el espacio adquieren nuevas dimen- 
siones ubicadas entre la majestuoso cordillera 
y el mar rugiente, la Patagonia se multiplica 
en valles paradisiacos. en lagos enormes, 
en glaciares asombrosos. Mientras la nieve se 
enseñorea sobre el oeste, en las esm'baciones 
de la cordillera, sobre la costa atkintica una 
f i n a  indlita enatenira refugio y alimento. 

Esta casi recién nacida parte de la patria, 
con sus yacimientos minerales y sus innúme- 
ras majadas, ha padecido -como toda la Ar- 
gentina, pero mas que cualquiera otra región- 
el problema de su baja densidad demográfi- 
ca,de su lento poblamiento, de las dificultades 
para el asentamiento poblacional y su evolu- 
ción socioeconómica, ha ido sumando polos 
de desarrollo -que han demandado grandes 
esfuenos- alrededor de industrias extractivas, 
de otras industrias de base, v de la creación de 
grandes complelos de gcnc&ción hidroenergé- 
rica. amen dc la rradK.iona1 explotacrón o~'i~ra. 

En regiones como la Patagonia, justamente, 
es donde el uso racional del tiempo libre del 
hombre, comprendido cabalmente, asumido 
como taly aprovechedo en consecuencia, pue- 
de rendir resultados sorprendentes. 

Si analizamos el uso turistico de ese tiem- 
po libre, y nos proponemos un somero estudio 
que relacione el establecimiento de centros 
turisticos. en cualesquiera de los múltiples 
atractivos de distinto tipo que la región posee, 
vale la pena tener en cuenta los datos siguien- 
tes: 

- . . . ->-.nprnl* 

ides huisticns de la Patagonia) 

Población 
1970 - 

26.799 
6.183 

13. 771 
5.773 
5.960 
4.312 
1.793 
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Y fuentes propias el Organismo Tun'stico Na- 
.cional dio a conocer un trabajo sobre El Turis- 
mo en la Patagonia donde se muestran las 
positivas evoluciones de pobbmiento logradas 
en ciudades del sur argentino en las cuales la 
posibilidad turística es parte importante de su 
actividad. (Ver cuadro 1) 

La afluencia tun'stica en la ultima tempora- 
dn, fue p m  los meses de diciembre, enero, fe- 
brero y mano de: 

Localidad Turistas del 
1/12/81 al 
3013182 

S.C de Bariloche 169.000 
Puerro Madyfi  109.000 
Esquel 39.000 
Uskilaia 52.000 
San Jfartin de los Andes 89.000 
Kl dulsón 37.000 
Perito Moreno 8.200 
El Calafare 25,000 

Las c i f m  tienen diferentes significados, de 
acuerdo a la relación oferta-demanda y a s i m -  
ciones históricas que se han modifícodo. Lis- 
huaia y El Calafate son, sobre ia cordillera, las 
de mayor índice de crecimiento, p o r c e n t ~ l y  
sostenido, resultando, sobre el litoral athinti- 
co, Puerto Madryn la de mayor repercusión. 
Todos los demas centros han crecido como 
destinos favorecidos en una Argentina que se 
ha vuelto a redescubrir, turísticamente. 

Parecerrá ocioso abundar sobre la conve- 
nienck de que en regiones como la Patagonia, 
no se deje de tomar en consideración circuns- 
tancias como las apuntadas, cuando se enca- 
m e1 enfoque total del problema de falta de 
población. 

De igual modo, el tema del uso del tiempo 
libre, admite otra inserción en la problemática 
patagónica, y esta es la referente a la dotación 
con que debe proveerse al desarrollo vital del 
habitante patagónico. 

Es cierto que uno de los motores funda- 
mentales que hace al hombre decidirse en 
cuanto al lugar de su residencia es el logro de 
beneficios, de rendimientos económicos, con 
relación a la ocupacwn laboml de su tiempo 
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En esa u.L..Lv,, 1lt0 
grado, el disfrute de ....,..,.,  de- ' moda a sus necesidades y las de su familin. La 
vivienda confortable, con buenas comodida- 
des, resulta ser un factor de alta incidencia en 
la salud de la institución familiar y, lo que 
importa en paises como el nuestro, en /a pro- 
clividad a lo constitución de familias numero- 
sas, que superen el número de hiios de nuestra 

-- escueli familia tipo. 

ería, Viedn ia, nio Negro 

5U SEGUN00 HOGAR 
EN LA PATAGONIA - -~ ~ - -  

Le ofrece: 
b Calefacción central l Música funcional 
D Petites suites con TV color l Suites de 
iran luio Garage privado Gran confi- 
ieria o-~avadero-propio Central telefó- 1 

nbién. en , 
ii;i.;nn,fn , 

Empero, seria necio negar la existencia de 
otro factor de muy alta incidencia en el tipo A de resolución que mencionábamos: y ese 
factor está ubicado en /a posibil fm- 
te del tiempo libre. 

iiad de disj 

i".." l".., El habitante de la Patagonia - I Y C ~ l o  
ronalmente atrnctivos de primera calidad, 
uor cuvo d i s h t e  turistico. millones de uerso- 
'nas ekcualqher parte del mundo estarían dis- 
puestos a pagar importnntes sumas de dinero. 
y a viajar enormes distancias para llegar a ellas. 

No puede aceptarse que estos atractivos no 
rindan los más altos réditos en cuanto a su 
uso recreacional por los habitantes patagóni- 
cos. Pobiacwnes que padecen rigores que no 

- 
forma que sea posible. 

Para esto, pnra que este criterio, esta venta- 
ja se constituya en una ralidad contabiliza- 
ble, es necesario organizar y desarrollar cam- 
pañas de educación desde ias mismas aulas 
donde el niño aprende sus primeras letras, 
hasta todo otro tioo de difusión diri~ido a 
adultos que, tal vez. no tienen concien:ia cla- 
ra de todo el amplio espectro que, pom el 

j aprovechamiento racional de su tiempo libre. 
de su ocio, lo región le está brindando. 

Al Estado, por otra parte, le cabe lo posibi- 
lidad de reforzar, de organizar esta trama de 
posibilidades, mediante un sistema subsrdiodo, 
que ponga de relieve esta interesante gama. 

Ln pesca deportiva, los actividades náuti- 
~ i c a  elec~ónica * Tesoros individuales l 1 / cas, el montañismo, los deportes invernales, el 

jalón de conferencias. campamentismo. el estudio de una naturaleza 
- ~.- imponente, las actividades deportivas subacut- 

RIVADAVIA 190  d.: Z ~ O Z ~ I Z Z I Z ~ I Z ~  ricas, son sólo algunos de los .kitos de este for- 
TBiax: 86ü71 HOTAU-AR midable repertorio. 

(9000) C. RIVADAVIA, Chuht 
v. , .. . e-.- Esto no implica -ni con mucho- elrenun- 



cuir ar enriouecimiento aer esuznru: muv uor el marco válido para que generaciones y gene- ración, cierras. ranmoles. v realizaares en t 
.iones de argentinos se vayan sucediendo er, 
as latitudes australes, sin estar soñando cor, 
posibilidad de la evasión hacio el norte. ). dudamos- que 1 

pura que esas generaciones vayan poblandc ,rrnu, pusr-muivinm, está de pie, y di> 
ia esta tien z a asumirse, en la plenitud de sus poten 
wo su tierrr zdes, para encaminarse hacia su destinc 

ros. los hombres de la Patagonia. trac 
?repuestas concretas. para cohborar er 

En estos prunes proyecraaos nacia ur 
turo no lejano, el tiempo libre, el redimid< 
,edentor ocio, ya sea turístico, ya sea recrea 
o, está ofreciendo posibilidades de cohbo 

el contrarii. ésta es otra poiibili& q;e 
condiciones climáticas patazónicas favore 

m'hs rac 
Ten est 
> de la 
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Si 
I Argen 

es cierto 
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. - 
en témtinos generales, ya que -a lo 1argc 
muchas semanas en el año- las largas nocnes 
ini~itan a la lectura, a la audición de buena 
sica, al estudio. Del mismo modo, cuandc 
dimensiones de los poblados lo hagan posi 
los grupos musicales de cámma, los conjui 
socales, Ir 
f o m s  act, 
libre. 

mú- toi 
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Antonio 3 
Al  trabajo duro. en condiciones dura$ :, la 

arte 
?ara 
?ara 

comimidod debe oponerle como contrap, 
operati~~a, un interesante uso del ocio, I 
que ésfe no se degrade en ociosidad, y i 
que el hc multiplicar 
ciones de en su comi 
tierra ausf 

~mbre vea 
su arraigo 
mi. 

"se las moi 
xnidad y er 

Al concepto de una naturaleza inhoq 
debemos oponer el de una riqueza inagofr 
de posibilidades para el hombre prepar 
para gozar de esas posibilidades. 

,ita, 
zble 
odo 

Debemos, como seres humanos, como 
argentinos, como patagónicos, trabajar por 
conseguir que, quienes lleguen a la Pafagonia, 
no lo hagan como expedicionarios, como 
aventureros, como aves de paso. La Patagonia 
esta en condiciones de ser el hogar entrañable, 



Con el gentilicio tehuelche, muy difundi- 
o y popularizado entre nosotros, es conocido 
esde hace más de dos siglos el primitivo habi- 
mte de la Patagonia. Sin embargo, el mismo 
a sido cuestionado por muchos investigado- 
:S, y repetidas veces se ha expresado que nada 
ene que ver con la Patagonia ni con sus anti- 
10s pobladores. 

Teniendo en cuenta su terminación, hay 
:neralizada coincidencia en señalar que este 
~cablo  es de etimologia mapuche, y comple- 

tamente extraño al patrimonio Lingüístico de 
los indios patagones, pero subsisten dudas en 
lo que atañe a su real sigruíicado. 

El teniente coronel Federico Barbad, en su 
Manual o vocabulnno de la lengwr pampa, 
aporta una explicación bastante confusa, pues 
dice: "tehuelches o tehueliunl, como ellos se 
llaman en su dialecto, significa hombres del 
sur"; pero en otra página asigna idéntico sig- 
Mficado al vocablo huiliche, al referirse a las 
subdivisiones de las parcialidades indígenas 

)EL CHI JBUT 

que vivían en ambas bandas de la cordillera 
de los Andes. Agrega Barbará que dichos te- 
liuelches solían llegar al río Colorado y 
remontaban gran parte de su curso, lo que 
hace suponer que ése era el nombre que daban 
a los patagones procedentes del sur, los indios 
araucanos que vivían al pie de la cordillera 
desde tiempos anteriores al descubrimiento de 
América. 

El capitán R. Fitz Roy, cincuenta años 
antes de que lo hiciera Federico Barbará, 
también dice aue los términos tehuel-hets v 
huiliche quieren' decir "gente del sur", pero & 
aporta mayores explicaciones, excepto algu- 
nos comentarios sobre la obra del jesuita 
Tomás Falkner. 

En consecuencia, tanto huili como tehuel, 
de acuerdo con estas explicaciones, significa 
sur en lengua araucana, y la partícula che, 
gente. 

Otro! ) con 
estas tra lan en . . que teh--. ".. ,.,--u.u JU jul. 
cio, el mismo quiere decir bravo, arisco, sal- 

1 autores 
iducciones, 
,,o1 .. s i n  . 

no están 8 

pues si bie 
iinrnhln .r 

de acuerdc 
n concuerc 
>.,P""n , < 



vaje, indómito, y che nomores. En esros casos 
la palabra tehuelche es traducida por "hom- 
bres ariscos, bravos o salvajes", tal como 
caracterizan las tradiciones araucanas a los 
antiguos patagones, sus ancestrales enemigos, 
a los que nunca pudieron dominar. 

Barbará manifiesta que estos indígenas, 
procedentes del sur, remontaban el río Colora- 
do y se internaban hacia el oeste, y ,  por su 
parte, Federico Escalada demostró que, en la 
época en que andaban a pie -y hasta las pri- 
meras décadas del sido pasado- otros gmpos 
de patagones penetraban en el actual territo- 
rio bonaerense hasta las inmediaciones de 
Tandil y Sierra de la Ventana (sobre estas 
excursiones se conoce el testimonio que apor- 
tan otras crónicas antiguas). 

En las reducciones que fundaron los jesuí- 
tas cerca de dichos lugares fue donde el padre 
Tomás Falkner, al promediar el siglo XVIII, 
tomó contacto con ellos, y por primera vez 
dió a conocer el nombre que, con el andar del 
tiempo, había de reemplazar el que les había 
asignado MagaUanes en 1520. Escribe Falkner: 
"Los tehuelhets, conocidos en Europa con el 
nombre de patagones, han sido Uamados 
tehuelchus por quienes no entienden su len- 

gua". Luego agrega que estos tehuelhets habi- 
tan desde el río Negro hasta el estrecho de 
Magallanes, lo cual evidencia que, aun cuando 
F a h e r  nunca estuvo en la Patagonia, fue 
bastante bien informado. Manifiesta también 
Falkner que los auténticos patagones estaban 
divididos en cuatro gmpos o parcialidades. 
En 1949 Federico Escalada en su obra El 
complejo tehuelche reduce a tres esas par- 
cialidades. Escalada incluye a los onas de Tie- 
rra del Fuego en el gmpo de los patagones 
meridionales, pero otros autores, entre ellos 
Imbelloni, los consideran pámpidos insulares, 
vale decir, otro grupo. 

Las incursiones de los indios patagones en 
temtorio bonaerense se remontan a tiempos 
inmemoriales, pero cesaron en 1832, época en 
que Juan Manuel de Rosas Uegó con su ejér- 
cito expedicionario al río Negro. Danvin, que 
para ese tiempo ambaba a Patagones, escri- 
bió: "Para evitar que los indios escapen al 
sur del río Negro, vasta región inexplorada 
donde estarían seguros, se ha concertado un 
pacto con los tehuelches.Rosas les pagará un 
tanto por cada indio que maten de los que 
pasen al sur del río pero, si no lo hacen así, 
serán ellos mismos exterminados". Esta refe- 
rencia de Danvin evidencia que en esa época 

los inuios pdragones aun eiecruaoan correrla 
por los campos meridionales de la actual provin 
cia de Buenos Aires, y que el gentilicio -te 
huelches- difundido por Falkner, ya habi; 
comenzado a reemplazar el nombre que desdi 
la ép< scubrimien. 1 

Uanes. 
to les dier 

L.. .7--. Agi-,,,...,, que, entre uucuriieiiru! 
publicados por Pedro de Angelis, figura e 
diario del capitán Juan Antonio Femánde? 
que, en 1770, encabezó una expedición con 
tra los indios teguelches, los cuales solían me 
rodear por entonces al norte de la región dt 
los ríos Negro y Colorado, sumándose a la! 
correrías de los araucanos que comenzaban n 
invadir en gran número toda la extensa regiór 
pampt 

osé Cardiel 
~loiinn. A* 

los 11; 
Ir.. " S i  

Por .,.,,, el padre Ja I. 

mó toelches, señalando que -.,-..,. ,, .,,.,e 
conoció en la misión de las sierras del Volcár 
-donde también obtuvo sus primeras informa 
ciones .el padre Falkner- procedían de 1; 
costa del estrecho de Magallanes, y hasta al1 
tenía proyectado ir con ellos en busca de 1; 
entonces famosa Ciudad de los Césares. 

Desde esa dpoca se han venido empleandc 
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,,,u~.,- ,-m..ua d e  nomb..., .- ".,ría 
monótono enumerar, pero el vocablo tehuel- 
hets -luego tehuelche- difundido por Falk- 
ner, ha mantenido su vitalidad a travks del 
tiempo y la literatura y, hoy en día, es el que 
más se utiiiza para identificar a los antiguos 
habitantes de la legendaria Patagonia. 

tewelches, %,..,, due este gentilicio no 8 

más que un apodo, un caluicativo despectivo 
que les endilgaron sus vecinos los araucanos. 
Sobre este discutido asunto aportó la siguiente 
explicación lingüista: "En lo que concierne a 
los plurales de las palabras indias, nos ha re- 
pugnado formarlos mediante el morfema de 
las lenguas indoeuropeas, arbitrio que descon- 
cierta al etnólogo tanto como al lingüista, 
aunque acaso satisfaga a uno que otro maestro 
de gramática elemental, amigo de pluralizarlos 
a la manera de los vocablos es~añoles. Gran 

>~iiu G U ~ ~ G ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  Je advertir 
no se ha llegado en los círculos científicos 
un acuerdo que permita establecer el verdad, 
ro significado del vocablo tehuelche -tehur 
h e t s  con el cual Tomás Falkner rebautizó 
los antiguos patag0nes.t 

rs, en una conferencia pronundada 
en la sociedad Antropológica de Londres, ex- 
presaba: "Los patagones se denominan ellos 
mismos aonikenke o chonik, Dero más común- 
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ral, los designan ya de por si  d plural hombres, gente, y al 

pluralizarlos wmetemos un arbitrio lógico 
fácilmente advertible. Asi, por ejemplo, los 
que pluralizan el etnónimo Mapuche, que en 
lengua araucana significa tiera-gente, no se 
dan cuenta que al decir mapuchrs, wiliches, 
puelches o picunches, etc., cometen el mismo 
error del que dijese franceseses". 

Aun cuanuu uesur; muy aririguo se ha gene- 
ralizado entre nosotros la costumbre de plu- 
ralizar el gentilicio tehuelche -que según Fitz 
Roy, Barbará y Musten quiere decirgente del 
sur y según los araucanistas hombres del sur-, 
surgen di si es o no correcto plura- 
lizarlo, d con nuestras reglas grama- 
ticales. 
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madeo i 

Por su parte, el padre Guillermo Furlong 
publicó en 1944 el Libro Entre los tehuelches 
de la Patagonia empleando la grafia tradicio- 
nal, y pasando por alto la significación colec- 
tiva que otros autores asignan a la partícula 
che. 

BARBARA, Federico. Mana 
lenpiu pampa. Prólogo df 
tayeta. Einecé. Buenos Air 

01 o vcxabu 
: Enrique A 
es. 1944. 

José Imbelloni, que tanto y tan a fondo 
investigó el pasado de estos aborígenes, los 
denominó en 1949 los tewelche y no los 

FURLONG, Guillermo. Entre lar tehuelcher de 
Patagonio. Imprenta San Pablo. Buenos Air 
1944. --- - -% 

'NO TE ENOJES 
AHORA ESTAMOS CON UD. \\ 

Todos los Días cs otro dc los animales que mu- 
cna aprecia el ona. sobre todo por su piel, 
que ticnc múltiples aplicaciones. LI caza sc 
Iiace con Ilacha. '.,,,,) 

@ EL CHUBUT ' E 'Cum<, l ~ ~ c l i ~  ioiircsantc puede . . 
narw rlui. 21 indio, duraiirc l., ol>encion JI' 
dc\i>oiir del ¿uiru. rurrai u ,,rar i 1  zorio. le 
dirbe'un discurso con voz.cariñosa, peioen 
tono seria. En síntesis, le dice lo siguiente: Yo 
no re qiricro mol, pero tenr~o que cornerre 
porque el hombre me apuro. No fe etzojes 
co,irniao. Luqo siguen   al abras de consuelo. 
mientras cnsa 
dico quc proi 
do zorros. si i 

;ta alzorro 
xdicndo así 
no huirían d< 

,,--A- 

en el asador 
podrá segui 
: él, aconseja 

. El ona 
r cazan- 
idos iior 

SU DIARIO DE LA MAÑANA I I 
iarlos R. Ga 
ditores. Buei 

Cabaut. =N - CHUBUTENSE. 
DE JULIO 329 - TRELEW 

,,.tuv. GV. unos, p. 188. 
ios Aires. 1910). 



La isla de Tierra del Fuego y el archipié- 
lago que la circunda, han sido, desde que los 
navegantes españoles proporcionaron las pri- 
meras noticias de su existencia, un lugar leja- 
no y misterioso. Si a ello agregamos que un 
primitivo intento realizado para establecerse 
en la región, merced al esfuerzo ardiente de 
Pedro Sarmiento de Gamboa (segunda mitad 

del siglo XW), fracasó de la manera mas des- Chile y la Argentina, una vez separadas d 
graciada, puesto que los dos establecimientos la madre patria, extendieron su dominio haci 
instalados no pudieron mantenerse y sus po- el sur y hoy la isla Grande de Tierra del Fueg 
bladores desaparecieron o murieron de ham se encuentra dividida en dos partes, corre: 
bre, debemos concluir que todo explica la pondiendo la occidental a Chile y la oriental 
falta de interés en poblar la zona y la ausencia la Argentina. 
de conocimientos geográficos que sobre ella se 
tuvo hasta ya avanzado el siglo pasado. Pese a encontrarse separada del resto di 
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continente por el estrecho de Magallanes, 
Tierra del Fuego cuenta actualmente con los 
beneficios del progreso y la región puede mos- 
trar el desarrollo, hace medio siglo insospe- 
chado, de ciudades como Punta Arenas, chile- 
na, sobre el estrecho, o de Río Grande y 
Ushuaia, argentinas, en la misma isla. 

Pero esta favorable evolución ha sido loma- 
da gracias al sacrificio de audaces navegantes, 
insistentes misioneros y activos pobladores. 

Lentamente fue incorporándose la región al 
mundo geográfico. Su posición estratégica fue 
advertida por los navegantes europeos del siglo 
M I .  Hoy ya no se discute este valor, pero se 
han incorporado otros: la defensa y la explo- 
tación de los mares australes y de la región 
antártica tienen un apoyo esencial en las islas 
fueguinas, y Chile y la Argentina pueden ofre- 
cer un ejemplo notable de cooperación inter- 
nacional mancomunando intereses para prote- 
ger y utilizar sus nqut 

El inflexible progi,., .--, itico y econó- 
mico que ha adquirido Tierra del Fuego, el 
desarrollo de su actividad industrial, las penu- 
rias de sus primeros habitantes, la triste desa- 
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,-.ición de los nativos, la difícil labor de los 
gobernantes en la región argentina, aparecen 
estudiados en una serie de libros que ha veni- 
do publicando el sacerdote salesiano y presti- 
eioso historiador argentino, Juan E. Belza'. 

dro tomos Ueva editados, los que suman un 
dal enorme de noticias sobre la región,. 
>rmación que proporciona el autor de su 
istante análisis de las fuentes bibliográfi- 

cas y de la compulsa de material documental. 
Por otra parte, cada volumen ha sido impreso 
con gusto; únase a todo ello una original y 
excelente ilustración de los temas con la re- 
producción de mapas antiguos y modernos, 
elementos que señalan el valor de esta obra 
histórica que permite, por vez primera, wno- 
cer la intimidad de la isla, como lo dice el 
propio P. Belza. En resumen: un aporte cienti- 
fico de singular valía de una región que, si 
bien forma parte de América, aún .se la obser- 
va vaga y confusamente. 

A f i e s  de 1520 recorrió estas regiones el 
navegante Magallanes. En la derrota del viaje 
se informa que antes de entrar al estrecho no- 
taron que "la tierra era áspera y fría; y viendo 
por la noche muchos fuegos en la parte del 
sur, la nombró Tierra del Fuego'?. Desde en- 
tonces el nombre se impuso a "la parte sur del 
estrecho", recogidndolo la cartografía, en un 
principio junto a l  de Tierra de los Humos, 
como aparece en el supuesto mapa de Juan 
Sebastián Elcano de 1523 (eri la Biblioteca 
Nacional de Montevideo) y en los notabilísi- 
mos planisferios de Diego de Ribero de 1529 
(Bibliotecas de Weimar y Vaticano). 

Cuando MagaUanes recorre el estrecho, ig- 
nora si la tierra que tiene a su izquierda es una 
isla o parte de un continente. Sin embargo 
estos navegantes tenían una percepción tan 
notable que lograban advertir sobre cuestio- 
nes Que hov nos maravillan. Maxüniliano 
~ransavano &cribe en su Relación estas fa- 
bulosas y admirables apreciaciones formuladas 
durante ¡a navegación del estrecho: 

"La tierra que a la mano derecha del estre- 
cho deiaban no tuvieron duda si no que era 
la tie& f i e ,  por cuyas costas habian ve- 
nido costeando. E la otra tierra que hacia 
la parte del austro a la mano izquierda del 
estrecho estaba, creyeron ser isla, porque 
algunas veces oían las repercusiones y bra- 
midos que1 mar hacíaen las riberas y costas 
de la otra parte"3. 

Desde el Padróri Real de Tnrín de 1523, las 

cartas geográficas serias, particularmente las de 
la Casa de Contratación de Sevilla, sólo mos. 
traron el estrecho marcando una hipotdtica 
costa sur del mismo, exclusivamente para 
advertir sobre la existencia de tierra en dicha 
parte austral del paso, perc 
allá en ficticias suposiciones4 

~~~ ~ - ~ - -  

I sin avanz 

Y esto lo destacamos oues. si uien ia cano 
grafía española respondd esMctamente a los 
orincipios científicos desechando toda ficción 
i o  o&rrió lo mismo con los cartógrafos euro. 
peos de los siglos XVI y siguientes, afectos a 
ieemolazar reeiones descoiocidas por traza. 
dos degóricos~Quien analice los co~tomos de 
los trabajos de Ribero, ya mencionados(l529). 
podrá apreciar el aserto anteriormente expues. 
to, encontrándose con la perspectiva m& 
seria v auroximada del litoral atlántico amen. 
cano *y con no pocos aciertos en el Pacíficc 
(limitado a los descubrimientos hasta entom 
ces Uevados a cabo), sólo superados por lo! 
trabajos cartográficos de f i e s  del siglo XVlII 
cuando ya se contaba con elementos técnico; 
de mayor perfección y una información má: 
completas. 

Esta falta de crítica hará que la cartogra 
fía europea transforme la Tierra del Fuego er 
parte de un fabuloso continente austral. Ni la! 
noticias de la expedición de MagaUanes-Elca 
no, ni las cartas españolas de la Casa de Con 
tsatación, que, pese a su secreto, no tardaror 
en difundirse (tal como ocumó con el mapí 
llamado Castiglioni (1525), que este embaja 
dor del Papa obtuvo en España, o el Salviat 
(c. 1526), obsequiado por Carlos V al nuncic 
aoostólico de tal nombre . o  el maoa anónimc 
fichado en Sevilla en 152j  y hoy en la Biblio 
teca Pública de Weimar) uudieron imoedir e 
desarrollo de esta muesirá geográfica hcticia 

Tierra del Fuego pasa a ser una región ubi, 
cada al sur del continente americano pero qut 
forma parte de un supuesto continentis austro 
lis, como lo denomina Mercator en su mapa 
mundi de 1569. La errónea ubicación de este 
continente austral, que repiten cartógrafos dt 
fama como Ortelius en su Theatrum Orbis Te 
rrarum de 1570, Joan Martines en su Typu! 
Orbis T e w m m  de 1580, Hondius en si 
América meridio~lis de 1605, tiene su origer 
en una idea griega expuesta por Crates, quier 
sostuvo la existencia de un hemisferio austra 
contrapuesto al mundo que ellos habitaban6 
En la cartografía posterior al descubrimiento 
existió sobre esta extensión austral terrestre 
un ejemplo curioso en los globos de Schonei 
de 1515 y 1520. Llama la atención que en e 
primero (en el segundo se reitera con me 



jores rererencm), aparece al sur de América y 
separado por un estrecho, una extensa tierra 
que llegaría al menos, desde el sur de la actual 
Australia hasta el sur del Africa y que en el 
globo de 15 15 Uama Bmsilie Regio y en el de 
1520 Brasilia Inferior. 

Esta concepción geográfica que introdujo a 
la Tierra del Fuego dentro de un inmenso con- 
tinente austral, subsistirá hasta los viajes de los 
holandeses Schouten y Le Maire en 1616, 
quienes, al doblar el cabo de Hornos, pondrán 
de manifiesto que esta tierra era una isla, 
como lo habían supuesto los marinos de Maga- 
llanes, y que no existía en sus extremos, ni 
al sur, continente alguno. Los hermanos espa- 
ñoles Bartolomé y Gonzalo Garcia de Nodal 
rodearon la isla en 1619, y en 1623 Jacques 
Lhermite chapenham navegaron al 
sur de ella 

y Hugo S 

Estos viajes aieron por tierra con el conti- 
nente austral y ubicaron la Tierra del Fuego 
como isla, aunque su verdadera imagen se 
mantuvo inuy apartada de la realidad'. 

Si bien determinado el nuevo paso hacia el 
Oc6ano Pacífico por el sur de la &la fueguina, 
(navegantes Iiolandeses, franceses e ingleses re- 
comeron frecuentemente los mares aue bañan ~~~ 

sus costas, como lo estudia especiahente el 
P. Relza en uno de sus libros -en el Romance- .. 
ro del topdnimo fueguino-), el conocimiento 
de la retión v de sus habitantes sólo comenzó 
a interesar Eientíficamente a fmes del siglo 
XVIII. Por entonces, Espafia inicia intensos 
reconocimientos de esta parte de América 
que incluía en sus dominios, con motivo del 
Ateres que la corte de Madrid muestra por el 
dominio marítimo del Atlántico sur. Los inari- 
nos de la expedición científica que mandaba 
Malaspina (1789 - 1794). dejaron el mapa más 
oerfecto de la Pata~onia v de la Tierra del 
Fuego que hasta enfonces ;e hubiese prepara- 
dos. Pero fue la notable empresa inglesa ern 
prendida por los pilotos de lis naves Adventu- 
re y Beagle, la que efectuó el relevamiento 
más grande de la historia de Tierra del Fuego, 
misión que se cumplió entre 1826 y 1836. Los 
informes v la labor cartomáfica de los miem- 
bros de eóta expedición, aieron a conocer en 
forma integral la regibn fuepuina aportando, 
además, nóticias concretas sóbre sus habitan- 
tes y el interior del país. 

Luego fue cuestión de complementar aque- 
Ua tarea. Chile se instaló en el estrecho maga- 
Uánico. Misioneros anglicanos comenzaron 
una elogiosa obra de civilización. El ÚItimo 
confin de la tierra, como le Uamaría un des- 
cendiente de los primeros habitantes europeos 

estables, Esteban Lucas Bridges, inpresaba al 
concierto universal. La Argeniina seisienta en 
el sector oriental. Los sacerdotes salesianos 
inician una labor excepcional tendiente a pro- 
teger al nativo, explorar el interior de la isla y 
suavizar la violencia y la. avaricia de no pocos 
aventureros que a fmes del siglo pasado Uega- . . 
ron a la región. 

. 

La empresa del establecimiento del hombre 
civilizado'en las islas fueguinas, constituye la 
temática de los tres primeros volúmenes de la 
obra del P. Belza. ~ i e n t u r a  apasionante, Uena 
de coloridos episodios. El cotidiano esfuerzo 
de los primeros pobladores, el afán y la codi- 
cia de los buscadores de oro, la introducción 
de la oveja, el establecimiento de visionarios 
empresarios, el nacimiento de poblaciones, 
el origen de institutos penales en la región y el. 
cdlebre de Ushuaia. motines tráficos v uena- 
dos célebres, son aígunos de losaspeit& del 
libro comentado. Si el P. Belza sólo se refiere 
al sector argentino de la isla Grande deTierra 
del Fuego, muchos de los temas tienen estre- 
cha vinculación con los cercanos temtonos 
chilenos. como que los primeros wbladores 
de la isla complementaroñ su actividad pobla- 
dora en ambas zonas que sólo quedaron deli- 
mitadas en 1881. 

Pero w n  el blanw, Uegó la tragedia para el 
indio. 

Los primeros informes serios sobre los pri- 
mitivos habitantes de Tierra del Fuego, los 
proporcionan los miembros de la expedición 
española puesta al mando de Antonio de Cór- 
doba, experimentado marino; recomeron la 
región fueguina para levantar un relieve topo- 
gráfico detallado a fmes de 1785 y comienzos 
del año siguiente con la nave Santa Manú de 
úr Cabeza A fmes de 1788 eniprendieron nue- 
vo viaje con los paquebotes Santa Casilak y 
Santa Eulalia. Los trabajos de estas navegacio- 
nes fueron fuente principal de la tarea em- 
prendida años después los marinos ingleses 
Parker King y Fitz Koy con IaAdventure y la 
Beagle. 

De las relaciones que han dejado los nave- 
gantes españoles y los ingleses, se tienen las 
más wmpletas descripciones de los nativos, 
sus costumbres y hasta bosquejos bien enca- 
minados para precisar los distintos gmpos de 
pueblos que habitaban el lugar9. 

Los especialistas en la materia terminaron 
por clasificar en tres distintas ramas a estos 
indígenas; alacalufes, yámanas o yaganes y 
onas. Los primeros vivían en las islas occiden- 

tales y australes del archipiélago fueguino : 
formaban parte del grupo de indios canoero 
pues habitaban Y buscaban su sustento en lo 
canales con sus canoas. Los onas y una peque 
Aa ramificación haush, ocuparon el sector no1 
deste de la isla Grande de Ti 
vivían de la caza en la estepa" 

erra del 
D .  

Fuego : 

En un tiempo se Uegó a augiiar uiia unagr 
rada antigiedad a los pobladores de estas tie 
rras australes. Estudios modernos, sólo p m i  
ten inferir que la primera ocupación de 1 
Tierra del Fuego no puede extenderse más all 
de los 2.000 anos antes de Cristo11 . 

Hoy, de los primitivos indígenas queda 
pocos descendientes. Según el P. De Agostini 
las causas de la rápida extinción de los nativos 
q w  resistieron durante siglos un clima riguro 
so, debe buscarse en su contacto con los blan 
cos. Precisamente, a partir de fmes del siglc 
pasado, cuando el establecimiento de aquello 
en las tierras del sur se hace constante, el nati 
vo comienza un acelerado declive. Enfermeda 
des traídas por los blancos y formas de vid: 
diferentes, acabaron con los indios fueguinos 
Tampoco estuvieron ausentes, como no dej; 
de seRalarlo el estudio del P. Relza, las periódi 



cas mata-- ,_. emprendieron algunos 
pobladores pan  proteger sus intereses econó- 
& h s  de las depredasones que imputaban a 
los indios. 

La crónica histórica de la Tierra del Fuego 
no wncluve. Hoy tiene actualidad a trav6s del 
conflicto .hítrÓfe que mantienen en aquella 
región Chile y la Argentina. Diferencias que, 
en d e f ~ t i v a ,  no pueden separar a dos pueblos 
americanos. La riqueza del temtorio que ocu: 
pan por derechos propios, debe ser fuente de 
unión para su explotación y defensa conjun- 
tas. Pocos paises en el mundo cuentan con lí- 
mites geográficos tan extensos como Chile y 
la Argentina. Sin embargo, la madurez de los 
gobernantes de cada momento histórico logró 
arbitrar los medios para,solucionar las diver- 
gencias que naturalmente podían producirse. 

Los relatos de estos maravillosos tomos de 
la obra del P. Belza, no dejan lugar a dudas 
sobre el recíproco interks y la obligada coope- 
ración que requieren las necesidades fueguinas 
y que pueden ser compartidas por los dos 
pueblos americanos. Por la visión integral de 
esta problemitica y por el sentido equilibrado 
que logran todos los problemas que se estu- 
dian, la obra del P. Belza constituye un traba- 

jo de magnitud y el material documental que 
utiliza y reproduce generosamente posibilita, 
por v a  primera en los anales bibliográficos 
sobre el tema,considerar con sentido modemo 
el desenvolvimiento histórico de la reeión más 
austral de América. Los cuatro libros que lleva 
publicados, ellos solos ya constituyen un apor- 
te bibliográfico difícil de superar. Pero el P. 
Belza no es de los aue se detienen en la mitad 
del camino: con la vehemencia y el 
cariño que wne  en sus investi~aciones el estu- 
dioso q;e s[ente amor por su tarea. El fmto ha 
sido excelente.+ 

1 En lo islo del Fuego pblicación del Instituto de 
Investiiciones Historicas Tierra del Fuego), 
tomo 1: Encuentros. Buenos Aires. 1974: DD. 
416; tomo 11: Colonización. Buenos h&, i9%: 
pp. 368; tomo 111: Población. Buenos Aires, 
1977; pp. 328. Romancero del topónintofuegui- 
no. Buenos Aires, 1978; pp. 240. 

2 Colección de los vkjes y descubrimientos que 
hicieron por mar los esp.rñoles, coordmada e 
ilustrada por Martin Fernández de Navarrete 
(ed.Guarania. Buenos Aires, 1946) to N ,  p. 42. 

3 Op. cit., Ioc. cit.. p. 242. 
4 Ver: Gennán Latorre, IA cartogmfiia colontal 

ame rica^. Sevilla 1916. Manuel de la Puente y 
Olea. Los trabajos geogrificos de lo Cosa de  

Contratación Sevilla, 1900. 
Ernesto Reguera Sierra, Estudio de lo cc~rtogrofi 
onligua. en Anales de la Academia Argentina d 
Geografía, noJ. Buenos Aucr. 1961. 

6 V.G.R. Crone, Historio de los mapas @revivio 
del F.CE.). México, 1966, ps. 133-135. 

7 Las croquis c a r t o ~ c o s  que aportan estas expe 
diciones, resultan desacertados (sobre los Nodal 
puede verse la Monumenta Chorrogmphiwi In 
 dio^ de Julio F.  Guillén y Tato. Madrid, 1942 
reproducciones números 45 y 46). 

8 Corta esfenca de los cosras de lo Amenca menazo 
M I  desde el paralelo de 360 30' de Lstirud S 
hasta el Cabo de Hornos. Resentadas a S.M. po 
mano del Exmo. Sr. Dn. Juan de Lángara Secre 
tana de Estado y del Despacho Universal de Mari 
na. Año de 1798. 

9 Tenemos presente la R e l d n  del ultimo viag6 
o1 Estrecho de Magullanes de lo Fragota de SM 
Santa Marw de ln Cobeza en los años 1785 J 
1786. Madrid, 1788 y el Aphndice que contiene 
el de los paquebotes Santa Casilda y Sanfa Euln 
Iia pam complerar el reconocimiento del Estreck 
en los anos de 1788 y 1789. Madrid, 1793. Lo! 
Viajes de levantamiento de los buques de SM 

Advenrure y Beagle en los arios 1826 a 1836, 
están editadas en español en 4 tomos (Bibliotec; 
del Oficial de Marina). Buenos Aires, 1932-1933 

10 Alberto De Agostini, Tieinta años en Tierra de, 
Fuezo. Buenos Aires, 1956, cap. X N .  

11 Salvador Canals Frau, Prehistoria de America, 
Buenos M e s ,  1976. ps.409410. 
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del paz's 

Por ei Lt,scr,.,,v Lindor C ( 

Como conocí la Patagonh en 1942 

Como la mayoría de los argentinos de mi 
tiempo -clase de 1916- mis reales conoci- 
mientos de esa entonces lejana área del país 
no eran, fuera de lo estrictamente geográfi 
co, muy ricos y, por lo tanto, no debe sor- 
prender que cuando en 1942 tuve que viajar al 
Neuqukn pan  trabajar, considerara a esta 
actividad casi como una aventura. 

En efecto, con mi título de ingeniero civil 
bajo el brazo me embarqué en el mes de octu- 
bre de ese afio en la estación Constitución del 
entonces Ferrocarril Sud con destino a Challa- 
có -la estación y 5 casas- en calidad de inge- 
niero principiante de una empresa petrolera 
norteamericana, la entonces Standard Oil Co. 
de Argentina -hoy ESSO-. Mis conocimien- 
tos prácticos de la industria petrolera corrían 
a la par con los de la Patagonia, es decir, eran 
casi nada, y de allí que todo me sonaba como 
a aventura. Sin embargo, dentro de mis pro- 
yectos eso no constituía una preocupación 
pues pensaba hacer en corto tiempo unos aho- 
rros, y luego regresar a la "civilización" de la 
"pampa húmeda" pan  establecerme allí y 

ejercer mi profesión. Nunca me equivoqué 
tanto. Llevo ya 40 años ligado directa o indi- 
rectamente a la industria petrolera y a la de 
energía y, en cuanto a la Patagonia, mi activi- 
da me llevó a recorrerla y conocerla de norte a 
sur y de oeste a este. En ella pasé los mejores 
y más felices momentos de mi vida, consti- 
tuí mi bogar -un tanto trashumante- y allí 
vinieron a este mundo tres de nuestros cuatro 
hijos, y se educaron allí todos e 

Mientras el tren corría hacia e l  oeste de 
Bahía Blanca, y a bordo de un ya viejo vagón 
-que he visto en servicio no hace mucho tiem- 
po atrás-, divisaba por la ventanilla, por cu- 
yos resquicios se colaban finss nubes de tie- 
rra, un panorama de ándas mesetas y no me. 
nos áridas Uanuras, apenas pobladas por la 
vegetación característica de ese tipo de áreas, 
en su mayor parte constituida por jarillas. No 
podía menos que, con mi pensamiento, inten- 
tar encontrar, por ser oriundo de la pampa hú- 
meda y por mi formación técnica, la fórmula 
-si existía- para transformar en productivas 
estas tierras que a mí no me parecían final- 
mente tan lejos de los ríos Colorado y Negro. 
No se meocultaba, por supuesto y a pesar de 
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N inexperiencia, que eso requeriría cuantio- 
ras inversiones en tomas, bombas, canales, 
:tc.; pero, razonaba, la posibilidad existe: la 
naturaleza había provisto esos dos ríos que co- 
rrían paralelos y que acarreaban un conside- 
rable volumen de agua sin aprovechamiento 
dguno. No veía en cambio de dónde podrían 
ralir las sumas para financiar esos trabajos. 

Cuando cmcé la entonces breve zona de 
regadío del alto-valle del río Negro y de la 
confiuencia de los ríos Neuquén y Limay, 
volvi a pensar -no sé porqué- en esa posibi- 
lidad. Idénticos pensamientos me asaltaron 
cuando, después de dejar atrás la chacra de 
Plottier, el tren se adentró en un largo trai,., 
árido que termina, 150 kilómetros más al 
oeste, en Zapala. Este casi desierto -salvo la 
iarilla que hablaba de su pureiicial feracidad- 
estaba sólo interrumpido por los pequeños y 
artificiales oasis constituidos por los campa- 
mentos de YPF, Standard Oil Co. y Astra, y 
las también pequeiias localidades de Plaza 
Huincul y CutralCó -hoy la segunda ciudad 
del Neuquén-, llamada coloquialmente en ese 
entonces Addis Abeba por su parecido a un 
villorrio africano. Estos oasis eran los resulta- 
dos de las inversiones petroleras, relativamente 
reducidas enaquel tiempo, pero que ya apor- 
taban a la zona una actividad que ni siquiera 
tenía la capital del Neuquén -territorio nacio- 
nal en ese tiempo-. 

Mi cc..ipleta falta d~ -01 .---...-.. to. 
leros de entonces no me permitía aquilatar la 
importancia en el mundo de esa perecedera 
fuente de energía en la que me había enrola- 
do, y mucho menos su gravitación en la Pata- 
gonia, cuya magnitud y vital papel deseo co- 
mentar al lector en este articulo. En él me he 
tomado la libertad de comenzar con el quizá 
tedioso relato de mi primer contacto con esa 
-para una proporción importante del país- 
nebulosa e imprecisa tierra llamada Patagonia, 
pues así reflejo lo que pensaba un típico ex- 
ponente -yo- de ese sector del país sobre esa 
tan extensa ci ida parte ( 

república. 

Luego, ai conocerla mejor, comprenai sus 
problemas de futuro, a cuya solución pueden 
contribuir sus fuentes de energía -perecede- 
ras y no perecederas- si antes ue se agoten 
las primeras se manejan las po%'ticas en tal 
forma que dejen medios para crear f 
rennes de trabajo y de ingreso que 1 
yan 

a hicieron 
3aís hasta 
or. he rea- 

Para justipreciar los E 
esas fuentes a la Patagc 
ahora, y para conocimien 
lizado una estiiraiiuii, uisuc ya iiiuy p m i a ,  
de todos los ir puedan haber prove- 
nido de ellas. emos registrando las 
producciones ( del país. (Cuadro 1). 

Cuadr.~ 1 -Producción de energía de la Patagonia versus país. ', 

Petróleo 
Pat. vais 

(millones de m3 pet. equiv.) 
gas carbón nuclear 

Pat. país Pat. pais Pat. país 
0.01 0.01 - - - - 

0,05 0,06 - - - - 

0,20 0,22 - - - - 
0,30 0,35 0,Ol 0.01 - - 
0.70 0,75 0.05 0,05 - - 
1,40 3,57 0,12 0,12 - - 
5,20 7,66 0,40 0,40 - - 
8,80 10,37 0,45 0,45 - 0,30 
9,60 11,04 0,45 0,45 - 0,70 

10,lO 11,66 0,45 0,45 - 0,71 
10.50 11,Sl 0,43 0,43 - 0,40 
11,lO 12,82 0,41 0,41 - 0 3 0  
12,20 13,20 0,40 0,40 - 0,70 
12,30 13,50 0,40 0,40 - 0,68 

hidro 
Pat. pais 
- 0,Ol 
- 0,02 
- O ,O3 
.. 0,os 
- 0,05 
- 0.30 

Total 415.00 582,OO 150,OO 208.00 8,00 8,00 - 4,30 9,30 32.00 

Res. 300,OO 350,OO 500,OO 650,OO 300,OO 300,OO 

Como se aprecia a través de los guarismos, 
la Patagonia produjo el 71% del petróleo del 
país, el 72% del gas natural, el 100% del car- 
bón y el 46% de la energía hidroeléctrica. En 
el año 1981, es decir, recientemente, el sumi- 
nistro fue: petróleo 71 %, gas 91 %, carbón 
100% e hidroelectricidad 30%. El consumo 
propio de la Patagonia ha sido quizá de alrede- 
dor del 15% de lo que produjo, es decir, que 
contribuyó al país y a su desarrollo con casi 
todo lo que produjo, y contribuyó, desde ya, 
a reducir sus importaciones. Es de esa situa- 
ción de la que la Patagonia debe tratar de sa- 
car máximo provecho creando fuentes peren- 
nes de generación de bienes o servicios que 
sustituyan a las que se están agotando. 

Beneficios econbmicos aportados al drea 
por el desamllo de rmr 
fuentes de energía. 

Sin duda todos los lectores conocen de 
referencia el fuerte impulso que esa actividad 
dio a la Patagonia, pues así y a la vista lo refle- 
jan el progreso, muchas veces vertiginoso, de 
comunidades que antes llevaban un ritmo rela- 
tivamente sedentario, y también la fundación 
or: urras que resultaron no menos progresis- 
tas. Eso se debió o fue una directa consecuen. 
cia del efecto inversor, cuya magnitud trataré 
de reflejar aquí, pues estimo que no es ya tan 
i;viiucido por los lectores. En esta evaluación .,,, a m o  fue mencionado antes, solo será 
aproximada, se han unificado los valores en 
dólares actuales para que ofrezcan un sentido 
real en la compa~ación que proponemos. Haré 
esa evaluación fuente por fuente, comervan. 
do por los hidrocarburos (petróleo y gas) en 
conjunto: 

A - PetrOleo y gas natuml mülones 
de U$S 

1. Inversiones en tierra fume. 
a) Exploración, delimitación, 
desarrollo, instalaciones de ya- 
cimiento, etc. Se partió de un 
pozo productivo tipo que sería 
una especie de promedio entre 
los primeros de algunos cientos 
de metros y los actuales de 
2.000 o más. Se le asignó un 
valor promedio de U$S 800.000 
actuales, y en él se compren- 
de proporcionalmente todo lo 
indicado, incluso la incidencia 
de pozos estériles. 10.000 po- 
zos productivos . . . . . . . . . 8.000.- 



b) Oleoductos, terminales, esta- 
ción, bombas, refmerías, gaso- 
ducto~, plantas compresoras, 
plantas de tratamiento de gas, 
red de distribución, comerciali- 
zación subproductos, etc. . . . 3.000.- 

2. Inversiones costa afuera. 

Exploración solamente. Se han 
perforado en la plataforma 
continental oataeónica unos 45 
pozos expi&atohos en los pi- 
riodos 68/70 y 79/81, . . . . . 400.- 

Total inversiones en petióleo 
y gas en tierra y mar . . . . . . 11.400.- 

J. Gastos operativos. ..atamiento, gastos de embar- 
que, etc., fueron estimados en 
U$S 10 el metro cúbico, con 
lo que el monto seria 

1. E X C U R S I O N ~  

8 P A S A J E S  
Casa Central 

Rlwdavla 597 - Comodoro Rivodovlo 

Angel Giobbi S.A. Tel. 25250 - 24086 
Sucursal 

Lofinur2949 - Buenos A i r s  
Emp. de Viajes y Turism, Tel. 71-0778 



müiones ton. X 30 U$S/ton. . 450.. 

b) idem para el gas, incluí- 
do operación compresores, tra- 
tamiento, etc. 150.000.000 m3 
(pet. equiv.) X 5 U$S/m3 . . .  

3. Ingresos reales en la Patagonia. 
(Se estimaron en 50% tanto de 
las inversiones como de los gas- 
tos operativos). .. .>. . .- 

ASA CENTRAL 
ti 673 - Tel. 942-2233 
iUENOS AIRES 

c) El costo operativo de refme- 
rías patagónicas y comercia- 
lización local de productos: 
2.000 m3 por día en promedio 
durante 40 años a 10 U$S/m3 

Toa1 ingresos reales en la Pata- 
gmia por carbón . . . . . . . .  500.- 

1. Inversiones. Preparación, repre- 
sa, canales, turboeléctricos, lí- 
neas eléhricas, etc . . . . . . .  

Total del gasto operativo . . .  

4. Ingresos reales en la Patagonia. 

a) Se estiman así: si bien las 
inversiones y los gastos opera- 
tivos se hicieron en el área, en 
reaüdad no todo se generó alli; 
sobre todo materiales y equi- 
pos generalmente se trajeron y 
se traen de otros lados, salvo 
algunas excepciones. Por ese 
motivo, y para teminar de eva- 
luar los ingresos, se adoptó un 
30% de las inversiones y un 
50% de los gastos operativos: 

Ingresos por inversiones, 30% 
de 1 1.400 millones U$S . . . .  

Ingresos por gastos operativos, 
50% de 5.200 millones U$S . 
b) Regalías de petróleo y gas, 
a razón de 5 U$S/m3 y 2 
USS/m3 

*415.000.000 m3 Det1.X 5 U$S 

2. Gasto operativo 

3. Ingresos reales en la F 
(Se estimó en 50%) 

)S reales I 

iroelectr 
. . 

?n la Pata. 
icidad . . 

- .  

IESENTA 
DCHE: N . 

Total ingresc 
gonin por hic REPF 

BARILI 
m, Resumiendo: los oenericios económicos 

que se generaron en la Patagonia ] 
rrolio de sus fuentes energéticas ser 
dedor de 9.400 millones de dólares, 

rlso UT. 

RlO GALLEGOS: 
Tel 0966-21 

iSQUEL: Av. San Martín 1336 

COMODORO RIVADAVIA: 
San Martín 282 
Tel. O96792228 

10 GRANDE: San Martín 163 

I 
Tel. 0964-21354 

NEUQUEN, CIPOLLETTI Y 
4LLEN: Salta 626 NEUQUEN 

Tel. 0943-23682 

TRELEW, RAWSON Y 
;AIMAN: Italia 625 TRELEW 

Tel. 20030 
IERAL ROCA: 
i92 Tel. 0941-24354 

HIA BLANCA: 
l. Of. 12 Tel. 09131250 

MENDOZA: Gral. Paz 9551 
1010 GODOY CRUZ 

Tel. 061 -222351 

TUCUMAN: San Martín 622 
,081 -228382 

I I 

Roca 991 
466 

?or el desa. 
ían de alre. 

Conclusiones y sugerend 

Ln cifra de los ingresos reales, aun con los 
errores propios de estimaciones tan gruesas 
como las que efectué, calibran el aporte que 
el desarrollo energético trajo a la Patagonia. 
Parece abultado, pero debe tenerse presente 
que cubre 60 años. Este aporte no fue N ca- 
sual ni desinteresado, sino una consecuencia 
de la propia explotación de las fuentes de 
energía cuyos fluidos se utilizaron en su ma- 
yor parte en otras áreas. Si hubiera habido 
otra forma de hacerlo no se hubieran produ- 
cido y las comunidades hubieran continuado 
como antes. La preocupación ahora es qué 
sucederá en un futuro, lejano pero cierto, 
cuando disminuyan o cesen. 

/m3 . . . . . . . . . . . . . . . . .  
150.000.~00 m3 gas (pet.) X 2 

U$S/m3 . . . . . . . . . . . . . .  
Total ingresos reales en la Patagonin 
porpetroleo y gas . . . . . . . . . . .  

GEN 
;an Juan ! cuando elegí el título $e granero lo hice 

pensando en el papel de abastecedora que tuvo 
y tiene la Patagonia, y tambikn pensé lo que 
había pensado cuando hace 40 años viajé al 
Neuquén: ¿Qué sucederá cuando se extingan 
las fuentes perecederas y no se hayan sustituí- 
do esos ingresos por otros permanentes?. In- 
defectiblemente, algunas de esas importantes 
comunidades reducirán su nivel y otras pasa- 
rán a ser pueblos fantasmas. Es cierto que eso, 
afortunadamente, parece lejano, y que algo se 
ha llevado a cabo, pero no en la medida de lo 

BAl 
!no 65,2( 

1. Inversiones. Exploración, cubi. 
cación, explotación, clasifica- 
ción, ferrocaml, caminos, puer- 
to,etc. . . . . . . . . . . . . . . . .  

2. Gasto operativo. Extracción, 
cargado, transporte, almacena- 
je, embarque. etc. - 13 a 15 



que se e 
se crean, 
otras reg 
proyecto 

a) puede 
hacia otr 

xtrajo. La Pa tago~a  no ofrece, si no 
las posibilidades naturales que tienen 

jones del país. Es preciso invertir en 
s que generen riquezas, en lo posible 

permanentes, porque de otra forma parte de 
la población, cuando llegue ese lejano tiempo, 
tendrá que emigrar. Sin embargo, tiene dos 
condiciones favorables que no siempre se dan: 

obtener fondos de la energía que va 
as regiones, y que de no ser así habría 

que importar, a mayor costo, del exterior, , 
b) tiene riquezas potenciales que pueden ser 
desarrolladas en sus numerosos lagos y ríos, 
en proyectos de irrigación e hidroeléctricos, o 
en la búsqueda y explotación de minerales. 

Ya se generan fondos con ese fm en el or- 
den nacional a trav6s de los impuestos a los 
combustibles, y en el orden provincia a tra- 
vés de las regalías sobre petróleo y gas pero, 

,.. -1 caso de la Patagonia, deberíamos repar 
en que estas provincias no tienen, o tienen p 
cas, fuentes que puedan tributar impuest( 
utilizables para promover otros desarrolla 
Sólo la producción de energía puede gener. 
esos aportes adicionales para ser utilizad( 
exclusivamente en crear otras fuentes de bi 
nes. Esa es la sugestión que se deja en e s  
artículo y que no pretende ser infalible, pei 
si factible.* 

4D LA MAYOR EXPEMENCIA INTERNACIONAL 41 
4 AL SERVICIO DEL DESARROLLO TURlSTlCO PATAGONICO 41 
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La distribución original del conejo (oryc- 
tolagus c u ~ c u l u s ~  es el sudoeste de Europa y 
noroeste de Afiíca. De allí provienen los pri- 
meros ejemplares que se introdujeron en dife- 
rentes partes del mundo, ya sea en forma sal- 
vaje o doméstica. La distribuci6n actual inclu- 
ye a Gran Bretaña, Ucrania, Australia, Nueva 
Zelandia, Estados UNdos, Chile y Argentina. 

Esta especie fue introducida en nuestm 
territorio con el popósito de reproducci6n 
en condiciones zootdcnicas, pero es un hecho 
comprobado que se han realizado sueltas 
ocasionales en diferentes puntos del país, con 
el fm de propagarlo en forma silvestre. Asi se 

habla de su liberación en los bancos Cormo- 
rán y Justicia, Puerto San luiián, Santa C m  y 
puntos aislados de Tierra del Fuego e islas 
adyacentes al canal de Beagle. 

Actualmente se encuentra en dos &reas bien 

Por el biólogo Ni 
(Del Grupo de Ecologza y cvnrro, 

de Fauna Silvestre, LVTA Bariloche]. 

defidas, ambas en Patagonia: 1) sudoeste de 
Mendoza y noroeste de Neuqubn, y 2) parte 
central y sur de Tierra del Fuego. 

En 18 parte continental los primeros cone- 
jos fueron vistos al norte de AndacoUo (pro- 
vincia del Neuqubn) entre 1945 y 1950, pro- 
venientes probablemente do Chile ya que en 

esta zona existen numerosos pasos que cruza 
la cordiilera andina con una altitud y veget; 
ci6n adecuadas para la sobreviven& deis1 
especie. Desde aUi comenzaron a expandirs 
hacia el norte, sur y este, siguiendo principa 
mente los cursos de agua. 

Relevamientos sucesivos realizados pc 
INTA Bariloche en 1969, 1972 y 1975 di 
muestran que esta especie se encuentra e 
permanente avance, a tal punto que su Iím 
te sur se encuentra actualmente en la zona d 
Aluminé (unos 250 km al sur de AndacoUo 

En Tierra del Fuego los conejos fueron u 



reducidos inicialmente en el norte de la pat- 
e chilena de la isla, para luego invadir el sec- 
or argentino y desde allí avanzar hacia el sur. 
a s  productores de la zona lo combatieron 
:nérgicamente y en la actualidad prácticamen- 
e no hay conejos al norte de Rio Grande, 
ibarcando su distribución actual el centro y 
urde la zona fueguina. 

Si la invasión del conejo ha sido exitosa en 
ireas extremas de la Patagonia y con caracte- 
isticas diferentes como lo son Tierra del Fue- 
:o y Neuquén - Mendoza, no es amesgado 
uponer su adaptación a las áreas intermedias 
emejantes a las anteriores nombradas. Si bien 

cierto que puede existii algún factor rela- 
ionado con el medio ambiente o intrínseco a 
a población que pudiera frenar su expansión, 
Sta implica la posibilidad de invasión de ex- 
ensas áreas de nuestro país. 

El conejo se encuentra principalmente en 
anas de mallín, pastizales en ribera de ríos, 
rroyos y en áreas bajo riego. En las zonas de 
bosque se lo encuentra en sus bordes o en los 
:laros, ya sean estos naturales o producidos 
,or el hombre a través de la tala, incendios, 
an s t~cc ión  de caminos, etc. 

Normalmente vive en cuevas, aunque no 
iempre cava, ya que las cuevas de otros ani- 

!2 

males, las gríetas en áreas rocosas y todo lo 
que puede cumplir la función de refugio le es 
beneficioso. Generalmente las cuevas se hallan 
debajo de arbustos espinosos y densos que 
disimulan y protegen sus bocas de entrada y 
&da. 

Al ser un cavador, el conejo se presenta 
como un factor predisponente a la erosión ya 
que cualquier acción que tienda a dejar los 
suelos desnudos y removidos facilitará la vola- 
dura de los mismos. 

Suele pasar la mayor parte del día en su 
refugio y al anochecer sale en busca de alimen- 
to. Las zonas de pasto cercanas a su refugio 
son las más pastoreadas por el conqo y en 
estos casos la vegetación presenta caracteris- 
ticas de césped, es decir, pastos cortos. 

Los rascaderos o rewicaderos son signos 
que indican, sin lugar a dudas, la presencia del 
conejo. Estos consisten en una excavación de 
poca profundidad (como si se hubiera comen- 
zado a hacer uda cueva) encontrándose gran 
cantidad de excrementos entre el suelo remo- 
vido. Otras veces se observan pequeñas áreas 
de no más de un metro de diámetro, en las 
cuales el suelo ha sido pelado de toda vegeta- 
ción presentando una gran concentración de 
excrementos y pelos de conejo. 

diendo una hembra quedar preííada el mismo 
día de la parición. El número promedio de pa- 
riciones por año varía entre 4 y 6 de acuerdo 
al largo de la estación reproductiva. El-prome- 
dio de crias por camada es de 4.a 6, por lo 
que una hembra adulta puede producir 20 o 
más crias por año. 

La distribución del conejo se caracteriza 
por manchas o manchones de población, es 
decir, que hay sectores con d t a  densidad y 
sectores con baja densidad o sin conejos, 
según la topografía, tipos de suelos y vegeta- 
ción. 

En relevamientos Uevados a cabo por iNTA 
Bariloche en la provincia del Neuqudn, se 
obtuvieron densidades de 83 - 114 conejos/ha 
en el VaUe de las Damas. Si bien estos valores 
son muy superiores a los considerados norma- 
les, nos dan una idea del potencial que puede 
alcanzar esta especie cuando se dan las condi- 
ciones para su establecimiento. En estudios 
similares realizados en Tierra del Fuego se 
encontraron densidades que varían entre 39 y 
70 conejos/ha para sectores altamente pobla- 
dos. 

Ensayos reab+dos con conejos domésti- 
cos y ovejas en cautividad en INTA Badoche 
indican que los conejos consumen por día el 
7,2% de su peso vivo en materia seca rnien- 
tras que las ovejas consumen el 1,359b de su 
peso vivo. Esto signiiica que una oveja de 45 
kg. ingiere 600 gr. de materia seca por dia 
mientras que 45 kg. de conejos (aproximada- 
mente 26 conejos) consumen 3.240 gr. De 
otra manera, si consideramos que el peso vivo 
promedio de un conejo es de unos 1.750 gr. 
podemos decir que 4 conejos consumen el 
equivalente a una oveja. 

El conejo ha sido denunciado repetidamen- 
te como un problema, y de no tomarse medi- 
das a corto plazo las consecuencias pueden 
ser muy graves. La experiencia de países como 



~usrraiia, Nueva nelandia y Chile nos indica 
que estamos en presencia de una especie que 
puede llegar a ser sumamente perjudicial en 
áreas de producción, donde ejerce una compe- 
tencia directa con los animales domésticos 
explotados por el hombre. Además puede 
producir cambios en el ecosistema en perjui- 
cio de especies autóctonas. 

Nueva Zelandia,país que llegó a exportar 
más de 20 miü-es de cueros de conejo por 
año, decidió llevar a cabo una política de con- 
trol ante la alternativa de tener que suspender 
la producción agricolo-ganadera en las áreas 
invadidas por esta especie. Australia, antes de 
aplicar la mixomatosis y otras técnicas de con- 
trol, Uegó a exportar en años pico 100 millo- 
nes de conejos. 

Lo que llevó a estos países a controlar esta 
especie en desmedro de su utilización fue el 
hecho de que las p4rdidas que acarreaba la 
presencia del conqo (disminución de la carga 
&mal, entre otrai) eran más elevadas que lo 
que producía su comercialización. t '., 

De los 
controlar 
cebos tó, 

. . 
~. ." . . - .. .> - . .: . ..i 

r diversos métodos que se usan pan  . .. uihs de%o &se ob&wa% ' 
al conejo cabe mencionar a los lerosas cueva -q .: 

ucos'y la mixomatosis. - .. . ?A* ip. . 

Arb 

El v h s  del mixoma es altamente pató- 
geno para el conejo silvestre europeo y las 
razas domésticas, llegando en ocasiones a 
superar el 99% de mortaiidad. Las demb la pai- ae rna-... , 
mamíferos v el hombre no son atacados. La 
principal ventaja de este método es la especifi- 
cidad, una de las características más deseables 
en un método de control y casi imposible de 
conseguir por medio de los cebos tóxicos. La 
ventaja de éstos es su rápida acción y posibi- 
lidad de uso en cualquier época del año, si 
bien requieren ser manejados por personal 
entrenad 
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Las primeras noticias sobre elarte rupestre 
de la Patagonia se remontan al siglo pasado, 
cuando el perito Francisco P. Moreno publica 
el resultado de sus viajes a la zona austral del 
país. El trabajo de Moreno, fechado en 1876, 
contiene breves referencias sobre las pinturas 
de Punta Wualichu en la costa oriental del lago 
Argentino, ubicado en lo que es hoy la provin- 
cia de Santa Cmz, pero la documentación que 
recogiera en esa oportunidad se conservó en el 
Museo de Ciencias Naturales de La Plata que 
él mismo funda, aiios más tarde, siendo utili- 
zada por otros investigadores que le sucedie- 
ron. Su aporte científico puede valorarse con 
justa medida si se piensa que para ese enton- 
ces aún no habían sido descubiertas en España 
las pinturas de Altamira ni del Levante. 

Poco después deMoreno, en 1879 y 1884, 
respectivamente, Ramón Lista menciona la 
existencia de cuevas pintadas en el valle del 
río Gallegos, y Eduardo Ladislao Holmberg 
documenta las pinturas mascarifonnes de la 
Cueva de los Espíritus, esta Última en las sie- 
rras de Curá-Malal, área de transición pampea- 
no-patagónica de la provincia de Buenos Aires. 

Desde entonces habían de transcurrir bas- 
tantes años hasta que se anunciaran nuevos 
hallazeos. En 1907 v 1904 Carlos Bmch publi- 
ca unestudio sobrélos grabados y puiths  de 
arrovo Vaca Mala v del Manzanito, en las pro- 
vincias de ~ e u ~ u i n  y Río Negro, en  len no 
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z ó n  del área araucana de Patagonia Sep- 
trional, sobre la cual habrían de volver re- 
i en 1928 y 1944 Amadeo Artayeta y Vig- 
i, para referirse a las pinturas de los alrede- 
es del lago Nahuel Huapi y de la penín- 
i Huemul. 

En la provincia de Santa CNZ las investiga- 
nes se reinician con el viaje de Francisco de 
aricio a la zona sur del río Deseado. De 
13 a 1935 Aparicio publica varios sitios im- 
tantes para el conocimiento del arte rupes- 
de Patagonia, entre los que se destacan el 

iadón de las Cuevas, en la estancia Los Tol- 
r ,  con negativos de manos, la Piedra Museo 
la estancia San Miguel, con grabados, y la 
ancia Aguada del Cuero con pinturas geo- 
tricas. 

En 1934 Milciades A. Vignati publica la 
cumentación recogida por Moreno en punta 
ialichu, agregando nuevos aportes persona- 
, y en 1941 el sacerdote Alberto De Agosti- 
infatigable recorredor de Patagonia, da a 

Rocer la primer documentación fotográfica 
color de la Cueva de las Manos, en el área 
I río Pinturas, al noroeste de la provincia de 
nta Cruz, con negativos y siluetas de guana- 
s. Sobre esta misma cueva, Vignati publica 
1950 los resultados de una expeidción en la 

e participaron los doctores Alberto Rex 
>nzález y Federico Escalada, donde por pri- 
~ r a  vez se documentan escenas de caza natu- 

ralista, a las que dicho autor comparó con las 
del arte levantino. 

A partir de 1949 las investigaciones del arte 
rupestre de Patagonia se encaminan hacia su 
faz sistemática. La incorporación del doctor 
Osvaldo F.A. Menghin a la Universidad de 
Buenvs Aires y más tarde al Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas, dio 

-bien pronto su fruto. Menghin realizó expe- 
diciones a la Patagonia durante el transcurso 
de los años 1951 a 1959, publicando dos tra- 

bajos fundamentales pan  el conocimiento d 
arte prehistórico, las Pinturas rupestres de 
Patagonia en 1952, y los Estilos delarte rupt 
tre de Patagonia en 1957, cuyos linearnientt 
generales constituyen hasta ahora un antec 
dente ineludible de toda investigación. 

La visión de conjunto que adquirió Me 
ghh en esos años le permitió sintetizar cien 
aspectos del desarrollo de la p r e h i s t o ~  
Patagonia con asombrosa precisión, introd 
ciendo su enfoque histórico c u l t u ~ i  en 
consideración de los datos, tanto ar 



cos propiamente dichos,como del arte mpes- 
tre. a los aue intesó contextualmente cuando 
se eviden4aba su-asociación. Sus observacio- 
nes se basaron en numerosos sitios estudiados 
pero, fundamentalmente, en el análisis de las 
pinturas del Canadón de las Cuevas, en la es- 
tancia Los Toldos, donde las excavaciones que 
realizó le permitieron predecir una alta anti- 
güedad para las primeras ocupaciones humanas 
; sus cinesnondientes manifestaciones artísti- ~~~ ~-~~~~ r ~~~~~ ~ 

&s. Ya ron clásicos entre nosotros sus siete cs- 
tilos del arte runcstre de Pataeonia. El mas an- 
tiguo de ellos e's el estilo de negativos de ma- 
nos, ejecutados mediante la aplicación de pin- 
tura alrededor del contorno natural de la ex- 
tremidad apoyada sobre una superficie roco- 
sa. Se hallaría vinculado a la industria tolden- 
se que él fechó en el noveno milenio anterior 
a Cristo. El estilo de negativos incluye, ade- 
más, algunos motivos muy simples integrados 
oor series de nuntos. líneas rectas v circulares. 
kl hipotéticoLorden ~ronoiógico dé los colores 
utilizados oara la eiecución de negativos, 
comenzadpor  el roio claro como m% anti- 
guo, al que le sucedían el negro, el amarillo, 
el blanco, el rojo oscuro y el verde. La tradi- 
ción de los negativos de manos habría perdu- 
rado -según Menghin- hasta tiempos relativa- 
mente recientes, tal vez hasta los primeros si- 
glos de nuestra era, incluyendo para ese enton- 
ces entre sus manifestaciones a los calcos de 
pies y de patas de animales. 

El estilo de escenas constituye la segunda 
modalidad descrita por Mengllln. Comprende 
escenas de caza y de danza, de tamaílo peque- 
no y algunas siluetas de guanacos. Su desarro- 
llo se habría iniciado en el octavo milenio per- 
durando hasta el segundo antes de Cristo. 
Menghin atribuyó a los autores de estas pintu- 
ras un nivel cultural similar al de los cazadores 
del Levante español, sin que ello implicara una 
vinculación genética. 

El tercer estilo de Patagonia se caracteriza 
oor la utilizacióh de la técnica del arabado. 
ijecutado por percusión o incisión, especial: 
mente aprovechando rocas a cielo abierto. Sus 
motivos'característicos son los denominados 
rastros de ííandú y de felino. Aparece?, ade- 
más, imágenes esquemáticas de guanacos y 
pumas, de lagartos vistos desde arriba y pe- 
queñas figuras antropomorfas. No faltan los 
signos lineales y circulares o sinuosos. La téc- 
nica del grabado tuvo gran difusión en el te- 
rritorio argentino, desde el noroeste hasta la 
Patagonia, especialmente hacia el sur, donde 
habría tenido un desarrollo oue se extendería 
desde el segundo milenio antes de Cristo hasta 
los primeros siglos de nuestra era, vinculándo- 

se a la industria patagoniense inicial. Hacia el 
norte de Patagonia, particularmente en Neu- 
quén, se habría desarrollado el estilo de para- 
lelas, cuarto en la serie de Menghin, que 
habría perdurado hasta tiempos mucho más 
tardíos y podría ser vinculado a los pehuen- 
ches primitivos que fueron araucanizados al- 
rededor del año 1700. 

El estilo de grecas, distribuído especialmen- 
te en las provincias de Río Negro y Chubut, 
se caracteriza por sus trazos almenados o 
escalonados y sería el resultado de las influen- 
cias argo.alfareras del noroeste argentino 
desarrolladas a partir del siglo V de nuestra 
era. Su última expresión habría sido el estilo 
de miniaturas. 

Finalmente diremos que el estilo de sím- 
bolos complicados, instituido por Menghin, 
reúne a una serie de pinturas y grabados de 
diversa extracción, caracterizados por sus 
complejas formas curvilíneas o por sus figuras 
antrooomorfas esauemáticas. muv probable- 
mente resultante 'de recípÍocas~ influencias 
entre las diversas modalidades mencionadas 
antes. 

Desde entonces los estudios sobre el arte 
mpestre cobran un impulso que no habían 
conocido. Se destacan dos importantes tra- 
bajos. Schobinger en 1957 publica una sínte- 
sis de los grabados y pinturas de la provincia 
del Neuquén, analizando exhaustivamente los 
sitios conocidos y los que él personalmente 
había localizado, tarea que habría de conti- 
nuar de allí en adelante. En ese primer traba- 
jo, Schobinger ensaya una clasificación de las 
manifestaciones artísticas y encara la explica- 
ción del contenido de algunos motivos en par- 
ticular. 

En 1960 Casamiquela, luego de documen- 
tar numerosos sitios en las provincias de Río 
Negro y Chubut, publica un trabajo sobre la 
Significación mágika del arte rupestre nordpa- 
tagonico, con aplicación de una nueva meto- 
dología, tendiente a desentraííar su contenido, 
basada en la lingüística y la etnografía de los 
tehuelches septentrionales, gracias a la cual 
surge la figura mitológica de Elengásm al que 
atribuye la autoría de las pinturas parietales. 

Entre 1948 y 1966 diversos autores apor- 
tan la documentación de nuevos sitios. En Pa- 
tagonia Septentrional, Harrington y Casami- 
auela localizan dnturas aeométricas v otro 
canto hace ~incficz ~ l b o i o r  en las p;oximi- 
dadrs del lago I'uelo. Pederscn, en el lago Na- 
huel Hiiapi, reproduce por primera vez algu- 

nos de los escasos eiemolos aue se conocen e 
pataginia con pintÚras'de jinetes. En Patagc 
nia Central v Meridional. iniciamos persona 
niente el refevamiento de la meseta-del lag 
Strobel, con profusión de grabados, y una ve 
más emprendemos la tarea de estudiar la CUI 
va de las Manos, en el Alto Río Pintura: 
cuyos primeros resultados habrían de pub1 
c a m  en Barcelona. Casi al mismo tiempo I 
nadre Molma: voluntarioso pero subietiv 
estudioso de ~ a t a ~ o n i a ,  publka grabados 
pinturas de la cuenca del río Santa Cmz. 

Hemos elegido el atio 1966 para recapitula 
estos comentarios pues en esa fecha se celebr 
en Mar del Plata el Primer Simposio de Art 
Rupestre Americano, dirigido por Schobingei 
al que asiste Ripoll PereUó como asesor, e 
oportunidad de celebrarse el XXXVII Congn 
so Internacional de Americanistas. A parti 
de ese niomento no es posible hablar d 
"contextos arqueológicos" cuando en c 
estudio de un sitio se excluye el arte mpestr 
que se le asocia. En 1964 BoschGimper 
al referirse al más antiguo poblamiento d 
América, y en 1969 Schobinger al de Si 
damérica, incluyen en sus respectivos traba 
jos especiales referencias al desarrollo del art 
prehistórico, donde Patagonia figura en ui 



mente desvinculado de otros testimonios ar- 
queológicos Los dibujos o fxuras se presen- 
tan abigarrados, unas veces muy próximos en- &.. =,; -- .- - .. 
tre si y no pocas superpuestos, sin que pueda 
determmarse claramente cuáies constituyen 
una eiccución unitaria, cuáles corresponden a hotel Centenario - 
ejecuciones sucesivas, cuándo y &ienes los 
hicieron. S.A.H.C.I. 

Resulta difícil en ocasiones restablecer la 
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-que denominamos representativos y abstrac- 
tos- teniendo en cuenta para eiio el mayor o 
menor grado de.vinculación entre la realidad y 
b obra, o entre la idea y la obra, respectiva- 
nente. Su funcionalidad sólo puede entender- 
ie si se consideran los dos extremos de un mis- 
no  hecho: la manifestación artistica y su 
autor, por cierto enmarcados en las respectivas 
mordenadas de tiempo, espacio y cultura, que 
:S donde hallaremos las pautas para su inter- 
xetación. De allí la necesidad de insistir en 
as asociaciones contextuales. 

El análisis morfológico por un lado y su 
iincionalidad, por otro, pueden aproximarnos 
i la comprensión de signos que en el tralscur- 
io del tiempo posiblemente variaron muchas 
reces de contenido, pese d haber mantenido su 
dentidad formal. El arte rupestre ejecutado 
:n el pasado tal vez con carácter de auténti- 
x>s signos, precisos y aprehensibles, se presen- 
ta hoy ante nosotros como un conjunto de 
símbolos enigmáticos cuyo contenido, desde 
31 punto de vista histórico, resulta irrecupe- 
rable. Por eso preferimos hablar de funciona- 
Lidad de los motivos del arte rupestre, es decir, 
de las circunstancias que acompañan su eje- 
cución. 

Muchas figuras, independientemente de su 
aspecto representativo o abstracto, se hallan 
ubicadas en posiciones destacadas dentro del 
sitio estudiado, unas veces ocupando espacios 
centrales, otras cavidades o nichos.Su mayor 
complejidad y muchas veces su tamaño pare- 
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cieran diferenciarlas del resto de los motivos. 
A veces los trazos de pinturas o grabados ro- 
dean pequenos hovuelos naturales de las ro- 
zas, o'cir~unscribe~ unprontas de manos y pi- 
sadas de aiiinialer. Sin duda en estos casos nos 
hallamos en presencia de indicadores funcio- 
nales de ceremonias cúlticas, que correlacio- 
nan la obra artistica y el mundo cultural de 
sus autores, aunque su significado se haya 
perdido en el lejano pasado. 

Cuando en un área de investigación e ~ ' ~ o s i -  
ble establecer vinculaciones morfolóeicas v te- 
máticas entre diversos gmpos de rnvotivos ru- 
pestres, pensamos que enfrentamos una moda- 
lidad estilística, es decir una expresión art'ís- 
tica cuyos rasgos propios, al mismo tiempo 
que le atribuyen originalidad, permiten reco- 
nocerla en otros sitios estudiados. El término 
estilo, en cambio, a nuestro entender, está 
indisolublemente ligado a la condición cultu- 
ral del autor o de los autores y por lo tanto a 
su motivación. Es el reflejo de la actividad per- 
sonal v social de aauellos. Pero es además 
el resultado de numerosos factores ecológicos 
reeionales aue. si bien no son indefectiblemen- 
teUdete&anies. dependen en cierto sentido 
del "estilo de vida" de sus autores, es decir 
de aqueiio que fundamentalmente caracteri- 
za a un gmpo humano alejado en la historia. 

Cuando Menghin clasificó el arte rupestre 
de Patagonia aplicó el témúno estilo con con- 
tenido diverso. Los argumentos con que sus- 
tenta cada uno de sus siete estiios tienen en 

aleunos casos connotación cultural v en otro! 
m%rfológica o técnica. Así por ejekplo cuan. 
do admite el "estilo de miniaturas" se refiere í 
variaciones puramente formales y cuandc 
habla del "estilo de símbolos complicados' 
reúne una serie de motivos de diferente ~~ 

extracción, más por su dispersión que por su 
afinidad estilística. Pero al referirse a los esti. 
los de "manos" y "escenas", de "pisadas" y 
de "grecas", vuelca en ellos todo el contenidc 
que este término tiene para nuestra disci~lina 
pues en él se refleja no'sólo la modalidai esti 
lística, naturalista en ciertos casos Y aeométri 
i a  en otros, sino que taiiibicn se in&rpor3 e 
nivel cultural de u11 ~ m p o  humanocronolóoic: 
y espacialmente ubicad; en determinada zzn; 
de Patagonia. Por eso hoy podemos hablar de 
estilo de los antiguos cazadores de Patagoni 
Centro Meridional, del estilo de grabados dc 
los cazadores de Patagonia o del estilo geomé 
trico de los cazadores recientes de Nord 
patagonia, atribuyendo a ese concepto 1í 
mayor connotación regional posible, pues e 
arte, además de constituir un proceso de di 
fusión, es muchas veces el resultado de la fa 
cultad creativa del hombre.+ 
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Central s Reservas: 
Cerrito 1054 (1010) BS. AS. 

Tel. 41-1248/5352 Tlx. 18235 PAD-AA 

RECEPTIVO: 
Lago Argentino 
Gob. Gregores 1028 El Calafate 

Pcia. SANTA C R U Z  

Operamos: 
Patagonia: P ~ O .  MADRYN 
ESQUEL - BARILOCHE - LAGO 

ARGENTINO - USHUAIA 

te el 4 de febrero de 1898, en las cercanías 
del citado fortín, integrantes de una columna 
de la división Expedicionaria al Desierto, 
coloca la piedra fundamental "en el centro de 
la parte mis alta del valle, que fue reservada 
como plaza", dando por fundada la localidad 
de San Martín de los Andes. La columna 
había sido enviada por el comandante en jefe 
de la división, general Rudecindo Roca y la 
dürigía el coronel Jorge Rhode, jefe de Estado 
Mayor de la División, representando al enton- 
ces presidente de la República, doctor José 
Evaristo Uribum. 

La perla de los Andes. 

Transcurrió el tiempo y la población se 
nucle6 a orillas del lago Lacar, importante vía 
lacustre que facilitaba la explotación madere- 
ra y constituía al mismo tiempo un vínculo 
comercial con Chile. Los hombres de empresa 
vislumbraron el futuro, encpntrando en el 
lugar fuentes de trabajo y el encanto del pai- 
saje, que la pródiga naturaleza ponía al alcan- 
ce de sus manos. 

con pma hacia un futuro promisono, plena- 
mente identificado con el turismo. En la 
actualidad brinda todas las posibilidades para 
el desarrollo del turismo invernal, favorecido 
por la moderna infraestmctura de servicios 
que abarca desde las excursiones lacustres 
hasta la práctica del esqui en el Centro Inver- 
nal Chapelco. Un número cada vez mayor de 
turistas esquiadores ilevó la actividad depor- 
tiva invernal al nivel de la temporada veranie- 
ga. Durante el ptriodo menos frío del año, es 
cuando bosques y lagos son recorridos a 
través de los más diversos circuitos, que cir- 
cundan a San Martín de los Andes. Ese es el 
motivo del significativo crecimiento de su 
capacidad hotelera, que hoy asciende a 1.700 
plazas. 

L a  magia del Lacar 

Dos empresas de navegación efectúan 
excursiones dihamente (ida y vuelta) unien- 
do los puertos de San Martín de los Andes y 
Hua Hum, con escalas en Quila Quina, Quechu 
Quina, Pucari y Nonthué, cubriendo un reco- 
nido de 47 km que realmente se disfmtan. 
Entre los atractivos que ofrece el paraje de 
Hua Hum se encuentran los rápidos del río 
Chachín, a 3 km del citado puerto y a un cen- 
tenar de metros más la formidable cascada 
Chachín, de 35 m de caída libre, tronante y 
fantastica, en cuyo pie vive el arco iris. 

Los lagos Lacar y Nonthu6 forman un espe- 
jo de agua de 30 km de largo y 3.5 km de an- 
cho máximo, totalmente navegables. Como 
otros de la región, son lagos de origen glaciar; 
así lo testimonian las faldas rocosas que bor- 
dean sus costas, de altos y redondeados pare- 
dones, pulidos por los hielos, que cuando ocu- 
paban esta cuenca desviaban sus aguas al 
océano Atlántico y en la actualidad fluyen 
hacia el océano Pacífico. La masa glaciaria 
abandonó la cuenca dejando al descubierto 
la enorme brecha que aloja a los lagos mencio- 
nados, observándose una profundidad máxima 
de 277 m. 

Al noroeste de San Martín de los Andes 
cierra el valle y tambi6n ese extremo del lago 
la verde silueta del cerro Cumhuinca, cuyos 
1.328 m de altitud constituyen el mejor mira- 
dor desde el que se pueden admirar las azules 
aguas del Lacar. Pétreas estribaciones pene- 
tran en él emergiendo sus laderas tapizadas de 
bosques, formando la punta denominada 
Vuelta de las Bandumias. Una senda conduce 
a ambas atalayas. Avutardas y bandurrias son 
las aves que, como las gaviotas, señalan con su 
continuo sobrevolar un auténtico paraiso.+ 



Este hermoso salto del río Manso se encuentra entre los lagos Los Moscos y Hess, y no es apto para el p o  de una canoa canadiense abierta. 
(Foto Werner Schod). 

.- 
En cuanto a sus paisajes, el río Manso me Durante años hemos rewmao este caudal El rápido a la salida del río Steffen lo pas; 

parece ser uno de los más hermosos de la Pata- fabuloso en canoa, en bote inflable, a pie, a mos sin duicultad. La comente nos Uev 
gonia y, quizás, del mundo. Nace en los glacia- caballo, en avioneta, para conocerlo en las hacia la desembocadura del río Vflegas 
res del Tronador (3554 m.s.n.m.), muy cerca diferentes estaciones y "estados de ánimo", el campamento de Agua y Energía. ~Cuánt 
del paralelo sur 41°, atraviesa los lagos Mas- y confieso que sigo visitindolo año tras año. tiempo duraría el viaje? ¿Cómo Uegaríamos 
cardi (800 m.), Los Moscos, Hess (720 m.), En mi libro Cruzando los Andes en canoa Si hubi6ramos sabido lo último, tal vez n 
Steffen (520 m.) y cruza la frontera argentino- (Buenos Aii 1980, Distr. Marymar) ya rela- habríamos partido: 
chilena en el paso de Cochamó (320 m.) para tb mi historia de amor con el río Manso. Uno 
desembocar en el río Puelo que vuelca sus de los episodios dramiticos en que se estre- Al principio, sin embargo, todo iba mu 
aguas hacia el Pacífico. U6 y perdió una canoa, es el siguiente: bien. El río corría alegremente en su plenitu 
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rimaveral, pero sin extravagancias ni rápidos 
esenfrenados, tal como lo recordaba de mi 
econocimiento a pie en el otofio anterior. 
kspués de la choza de Huenchupán, donde 
io vimos a nadie, recorrimos un trayecto muy 
termoso que entiisiasmó a mi compafiero 
'ommy. Luego la situación cambió. Pasarnos 
o r  unos rápidos mudos. Las olas en uno de 
llos alcanzaban de setenta a cien centímetros - - - 

e alto. La nueva Chubasquem. el rompeolas 
naraniado, salvó la canoa blanca de ser trapa- 
ia po; el raudal que se precipitó sobre noso- 
ros. 

La habilidad y la eficacia de mi compañero 
ambién contribuyeron a este 6xito ya que él 
~genió mecerse al ritmo de las olas grandes. 
 dem más, yo ya había aprendido que no se 
ebe entrar en un oleaje fluvial poderoso con 
nucha velocidad propia. Es más seguro déjar- 
e llevar por la velocidad y el ritmo de la 
nmente. En uno de estos raudales Tommy 
e entusiasmó tanto que profirió gritos de 
úbilo. 

Luego, deslizándonos en aguas muy rápidas 
o logramos divisar cómo se presentaba el 
recho venidero. Un bramido sospechoso me 
izo reaccionar. Rápidamente exclamé: 

-"Frenar! iA la costa! ¡Agarra la proa!". 

Tommv va estaba wr saltar de la canoa 
uando ihÓcamos bniscamente contra una 
oca. El choque tue tan violento que fue arro- 
ido de cabeza al río. Rápidamente se recupe- 

ró; chorreando agua se arrastró a la orilla 
mientras que el n o  se Uevaba la iinda gorra 
abigarrada que había traído de Suiza. 

-" iAgátraIa!", me gntó. Pero no pude 
interceptarla ya que tenía que retener el bote 
para que no siguiera a la gorra. 

Por suerte mi compañero no había lasti- 
mado. Aproximadamente dos horas desoués 
de nuestra partida del lago Steffen pas&os 
porla desembocadura del río Villegas. iAsom- 
broso con qué prontitud se había efectuado 
nuestra bajada! Yo había estimado tres o cua- 
tro horas como mínimo, ya que en nuestro 
reconocimiento con Pepe Gonzáles habíamos 
caminado casi siete horas.. 

A la izquierda apareció ahora un paredón 
muy alto. AUí amia,  por la ruta que conducía 
a la unión del Foyel con el Manso, había- 
mos pasado muchas veces con el coche. 

En varias partes y m e d i t e  sogas dejamos 
deslizarse el bote muy al borde de esta pen- 
diente, casi vertical. Con mi traje de goma 
podía meterme en el agua sin sufrh el frío. 
Luego un rápido peligroso se acercó a la 
pendiente. Enfrentábamos la alternativa de 
arrastrar la canoa contra la comente río am- 
ba para ganar la niera opuesta, o de atravesar 
la fuerte comentada de soslayo para arribar a 
la otra orilla aue ~arecía  ofrecer meior visibi- . . 
lidad y un paso menos arriesgado. Él exitoso 
recomdo hasta ese momento nos inspiró 

confianza. Nos resolvimos a probar nuestra 
suerte. 

La comentada violenta nos arrastró. Olas. 
remolinos y espuma burbujearon en torno dé 
nosotros, se precipitaron en la canoa, la lle- 
naron y nos hundieron. Fuimos arremolina- 
dos nidamente. Mi pie izauierdo se había en- 
redado en un cordón, con-el cual había atado 
un remo de reserva. El bote me arrastró a 
través de los remolinos. Traté de desenvainar 
el cuchillo que llevaba en el cinturón. En este 
esfuerzo me volqué a un lado. Mi pie se zafó. 

Agm6 la canoa. No pude retenerla. Atrap6 
la soga anaranjada de la proa. Tambidn 
Tommy, que estaba luchando con las aguas, 
había logrado agarrarla. Tratamos de llegar a 
la costa con la embarcación. Pero la comente 
impetuosa arrastraba la canoa desenfrenada- 
mente. Imposible retenerla. A pesar del traje 
de goma, el frío del agua se volvió insoporta- 
ble. El que las manos estuvieran desprotegi- 
das puede haber contribuído a esta penetra- 
ción del frío. Mis fuerzas cedieron. Mejor sal- 
var la vida que perdeda junto con la canoa. 

" iA tierra!", grité a Tommy. 

Me había golpeado la rodilla izquierda con- 
tra una roca. Tenía aue salir de esta comente 
cuanto antes. Salir, irápidamente. con-braza- 
das violentas me arroié hacia la ribera. Donde 
mis pies encontraban una resistencia me pro- 
pulsaba con toda fuerza. Ferozmente nos 



roca. ¡A salir, a sali;! 

Por fm rode exhausto sobre la. orillg roco- 
sa. Allí me quedd un rato oostrado. Pronto me 
recupere. Aliviac Tommy en un pe- 
Rasco cerca de la 

Llegado a mi lado opin6 con una seriedad 
que resultaba cómica, que éste era un deporte 
realmente duro. Cuando el río estaba arremo- 
ünándolo, había recordado su familia puesto 
que un desenlace fatal le parecía cercano. Esta 
confesión ingenua me hacía reír. Por cierto, 
un vuelco en tal rápido no era ninguna diver- 
sión agradable, sino un zafarrancho salvaje, en 
el que uno podía asustarse. Pero antes de vol- 
car habíamos disfmtado de un deslizarse deli- 
cioso entre riberas selvosas de gran beueza. 
Ahora, sin embargo. nos sentíamos exhaustos 
y "maltratados" por los golpes dolorosos que 
el río nos había asestado. Tommy tiritaba de 
frío. Yo, sin embargo, sentía una temperatura 
corporal agradable despues de haber escapado 
al raudal helado, gracias a mi traje de goma. 

Al caminar por la o d a  U e m o s  a una 
pendiente muy .fueIte con preci:picios donde 
no queriamos aventurarnos. M m d o  hacia 
ami;, me entere que la pendiente nos condu- 
ciría hasta la mta. El trepar intenso nos calen- 
taba, y Tommy particularmente necesitaba 
esto. Llegados a la carretera la seguimos co- 

>se una pal 

"- ¡Caramba! ¡El pantalón del guardapar- 
que!" 

Perplejo lo miré. No comprendí lo que 
había pasado. 

-"Pero el pantal611 que me ha prestado se 
fue con la canoa", refunfuñó Tommy con voz 
quejumbrosa. 

Empapados, agotados y afligidos por el 
pantalón "prófugo" nos encontrábamos sobre 
la carretera polvorosa y los salvavidas colga- 
ban de nuestros hombros, mientras que To- 
mmy murmuraba ensimismado: 

-'Tengo que comprarle otro pantalón" 

Esta escena era sumamente cómica y una 
carcajada me sacudib. 

-'Menos mal que no hayas perdido-el 
humor junto con el bote", me dijo Tommy en 
tono de reproche. 

-'Tout est perdu, sauf Phonneur - ~ a u f  
I'humour", le repliqud. Confieso que esta 
respuesta me parecía exquisita. Sumamente 
satisfecho de la misma seguía cojeando con 
Tommy por el polvo de la carretera.+ 
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m t :  asaba a mt compa- jeando, ya que las piernas nos dolían por los 
Rero? lup.ua v...U, .~~arnente agua, espu- golpes recibidos. De pronto Tommy se detu- 
ma y costa. Otro golpe dolomso contra una vo. ~ á n d ,  lmada en la frente. excla- 
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"- sector de la ciudad de Ushuaia (Foto Carlos Canduil 
jmo integrar el espacio urbano a 
rales de inversibn inmobiliariaf . .. 

Por el arquitecto J o g e  Barroso 

Existe una íntima relación entre las modali- Pero existe asimismo otro nexo, tanimpor- crecimiento son datos ciertos y objetivo prio 
dades de inversión inmobiliaria en la ciudad y tante como el planteado, que corresponde a la ritario. Cómo alcanzar esta meta tiene un: 
la actividad económica que la misma genera, repercusión de la inversión inmobiliaria en el única respuesta: acciones que den base vale 
básicamente en la creación de puestos de tra- desarrollo urbano, en las características y cali- dera a una población económicamente activa 
bajo. Diríamos que este nexo entre ambos fac- dades del hábitat. Pero si la meta es una, los caminos son va- 
tores se ha axiomatizado en el lenguaje popu- Si estas dos relaciones son de importancia nos, Y una de las posibles bifurcaciones de 
lar con expresiones como "la constmcción es 
la madre de las industrias", "si la constmcción en cualquier lugar del en nuestro extre- análisis es aqu6Ua que clasifica las actividades 

sur, allí donde la patagonia temina, =d. de 10s hombres por el producto resultante de 
va bien, el país camina", etc. Sin error exage- 
rado, para el hombre común la actividad de qukre una enorme. las mismas (servicios, bienes), y de sus modali- 

dades de producción (público, privado), pro- 
construir es de Progreso Escasa población y necesidad de su rápido veyendo cuatro alternativas básicas. 



Apliquen 
3 Ushuaia. 

iálisis al caso particular tos este an 

.,...",&..:"- El períii t b u . , ~ , , ~ ~  de la ciudad de Ushuaia 
; el de una región de casi exclusiva actividad 
asada en los servicios: 84,6% del P.B.I., de 
is cuales el 79,5% es el sector estatal y el 
D,5% el privado. Este perfd no se reproduce 
ara la totalidad del territorio de Tierra del 
uego; dado que en el mismo la relación es: 
roductos de bienes 74,9% y productos de 
:rvicios de 25,1%, para 1978, con una vio- 
lnta modificación en diez años, puesto que 
n 1969 la relación era: productos de bienes 
7,1% y productos de servicios 42,9%. Esta 
iodificación se basa en el sector minas y can- 
:ras, originada en el comienzo de explotacio- 
es petroleras, que pasó del 28,2% en 1960 al 
1.3% en 1978 del P.B.I. total. 

Este primer esquema nos habla claramente 
e una ciudad (Ushuaia) de servicios, y sobre 
,do de los originados por la actividad públi- 
a (nacional, territorial y municipal). Una 
iudad que pese a poseer casi un único sector 
inámico (servicios públicos), fue capaz de 
uplicar su población en un decenio. La pre- 
unta que podría surgir.es si este sector podrá 
iantener razonablemente tasas de crecimien- 

to  de esta magnitud en un futuro. más aún 
cuando los objétivos demográficos del estado 
nacional se orientan a aumentar estas tasas de 
crecimiento. Casi podríamos anticipar que, 
para que esto sea posible, la estructura de la 
población activa de Ushuaia debería modifi- 
car sensiblemente el cuadro actual (datos de 
1980): servicios públicos 67,2%, servicios 

privados 17.3%. bienes privados 15,4%. 

Un sector ha tenido en el temtorio un 
wmportamiento tan dinámico como el petró- 
leo: la constmcción, que varió su peso de par- 
ticipación en el P.B.I. del 1,2% en 1960 al 
14,9% en 1978, multiplicando su hportan- 
cia por doce en el período de 19 años. 
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Sobre la participación del sector petróleo, 
los informes no aclaran los conceptos que con- 
figuran esta integración económica, y muy 
posiblemente la mayor parte se origine en las 
regalías percibidas por el gobierno del terri- 
torio, y que en 1980 serían e1 27,7% de la to- 
talidad de sus recursos. Si este supuesto fuera 
correcto, estos ingresos aparecerían refleja- 
dos en la población económicamente activa, 
generando recursos para sostener el sector 
público de servicios. Actuarían como una 
fuente de generación autentica de fondos fis- 
cales, que reemplazarían otros ingresos del 
Tesoro de la Nación, que actualmente cubre la 
mayoria de los aportes requeridos para el 
funcionamiento del sector público del Territo- 
rio de Tierra del Fuego. Queremos con esto 
señalar que el importante crecimiento del sec- 
tor petróleo dentro de la economía local no 
implica, necesariamente, una modificación de 
la actual estmctura de puestos de trabajo. 

No debe establecerse una relación directa 
entre P.B.I. y P.E.A. (producto bruto interno 
y población económicamente activa); ambos 
son factores de interés, pero el segundo es 
fundamental en una politica demográfica ten- 
diente a incrementar los asentamientos huma- 
nos permanentes. 
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Dentro de e s e  concepto es dable advertir 
que, en general, no se cuantifica como sec- 
tor de importancia, a la construcción. Tal vez 
el esquema implícito es el de continuar la 
tendencia de los últimos años, esto es, cons- 
truir la ciudad por agregado de partes integra- 
das por barrios completos, disminuyendo la 
importancia del sector. Esto relaciona, induda- 
blemente, el destino del futuro espacio urba- 
no de Ushuaia con las modalidades de inver- 
sión en vivienda. 

Al desacuerdo (personal) sobre este medio 
de configurar una ciudad (artificial y sin si- 
quiera un plan único), se agregan las conse- 
cuencias económicas, y por ende demográfi- 
cas, de esta política. Es posible ejemplificar 
lo expresado con el caso de las 1000 viviendas 
importadas de Finlandia. A nivel nacional la 
compra habrá sido excelente (si bien represen- 
tó una importación prescindible). En Ushuaia 
debería seMr no sólo para resolver un 
problema habitacional sino también para un 
crecimiento de su actividad económica. 

Podemos, a título de ejemplo, realizzr un 
ejercicio de simulación, basado en datos co- 
rrectos y en esquemas posibles. Queremos con 
eUo analizar la importancia de una modifi- 
cación de las actuales tendencias de inversión 
inmobiliaria en la modificación de l a  actual 
configuración de la población económicamen- 
te activa y, por tanto, su repercusión favora- 
ble en los aspectos poblacionales del Temto- 
no de Tierra del Fuego. 

Es posible hacer un razonamiento de este 
tipo: 

viviendas de 60mz a 8 millones de pesos el 
m2 = $480 millones 1 vivienda. 
para las 1000 viviendas fmlandesas: 
$ 480.000 millones. 

En una estructura económica posible: 

20% beneficios y gastos generales de la em- 
presa constructora. 
70% costos de las viviendas y fletes (inclu- 
ye mano de obra en fábrica). 
10% mano de obra de montaje y gastos 
locales de supervisión. 

Pueden analizarse alternativas más estric- 
tas, pero dsta parece razonable. Como aporte 
al temtorio quedarán las 1000 viviendas, he- 
cho positivo al margen de la discusión urba- 
nística. Como hecho económico, de los 
480.000 millones de pesos sólo incidirán en el 

P.B.I. 4.800 müiones, incrementada esta di 
rencia por el efecto multiplicador del sect 
productivo. 

Como orientación numérica hemos reali; 
do un fuego de relaciones probables, basac 
en los valores de estudios realizados. Un jue 
de supuestos, para sopesar la participación < 
sector construcciones en el P.B.I. y en 
P.E.A., basado en la ciudad deseada por 1 
habitantes de Ushuaia, que incluye la creacii 
de fuentes de trabajo a través de las obras q 
se requieran para realizada. 

Analicemos ahora datos producidos p 
estudios encareados Dor la Subsecretaría 
Desarrollo ~ r b i n o  y vivienda para el períoi 
1984189: 

crecimiento de la población 3.332 person 
familia promedio: 4,25 person 
viviendas necesarias: 71 
superficie media propuesta: 18 m2 por pe 
total: 14.1 12 m2 por año 

Se deberá prever además un cierto porce 
taje, por reposición y oferta de viviendas I 
uso transitorio (alquiler para actividades tra 
sitorias). 

El total actual de viviendas es 1960 (I 
1979). A esta cantidad deben incorporarse I 
700 viviendas en construcción, que Uevará 
total a 2.660 (población posible 11.301 

Los valores de vivienda individual constn 
da, promedio, en 1974178, son de 3.140 n 
por año. El valor medio de la proyecci( 
(1984/89), es similar, ya que los 14.112 n 
previstos, divididos en el quinquenio, d: 
2.822 m2 por año. Es posible proponer ento 
ces, como un número promedio significati' 
para el quinquenio analizado el de 3.500 n 
por año. Tomando en cuenta ese promed 
propuesto, y sobre la base de un valor sigr 
ficativo, respecto de modaijdades tradicional 
de constnicción, de 50 horas/hombre pi 
metro cuadrado de construcción, tendremi 
una demanda de mano de obra por año 1 

175.000 horas. Sobre la base de 2.000 hora 
aiio por operario, el número de operari~ 
requerido será de 87.5 a 100 por año. La ir 
portancia de esta cantidad se advierte si 
considera que, en la actual estructura de 
P.E.A., el sector productor de mercanci; 
era de 180 personas. 

Proponer como alternativa para el temti 
no la aplicación de métodos de producciá 
de viviendas de producción industrial, realiz, 
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Estamos, en defdiva, proponiendo modi- 
ficar las modalidades de inversión inmobii- 
ria en el Territorio de Tierra del Fuego, como 
única forma de posibilitar el crecimiento de 
puestos de trabajo permanentes (no transito- 

30s)  en el sector de producción de bienes 
(privado o estatal): La creación de un sistema 
de empresas del sector constmcción adecua- 
do a las demandas. PequeRas y medianas em- 
presas que, agrupadas cuando sea necesario, 
atiendan las características de las obras que 
deben constituir el Mbitat de los pobladores 

del Temrono ae '1 ierra aei ruego. uonde lo. 
profesionales, emplendos y obreros, de esa 
pequerías y m e d h a s  emprems, sean tambiér 
parte, y no desdeñable, de la población de 
territorio, 

nimio y 

Los me 
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nstmcción en ........,. , ,,.. ,S... ,,,,.es alcanzan a 
5.020 por año. De esta cifra, 3.140 m2 -el 
62,s %- corresponde exclusivamente a vivien- 
das. De donde resulta, haciendo los cálculos 
correspondientes, que este sector permitiría 
ofrecer 140 puestos de trabajo por año, 
correspondiendo, este conjunto, exclusiva- 
mente a la mano de obra directa. Incorporan- 
do los puestos de trabajo originados en ta- 
reas de proyecto, diiección y supervisión (es- 
timables en 20 personas), Uegaremos a un 
total de 160 puestos de trabajo. Además, si 
admitimos la hipótesis del propio trabajo, 
sobre el número de puestos de trabajo,queori- 
auia el sector uroductor de mercancías sobre 

ados de cu 
...oliirri~.. 
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LO MEJOR QUE PUEDE el de servicios,-y que se estima en 1,7, el total 
de puestos de trabaio en el sector s e ~ c i o s  a 

DARLE UN SEGURO DE ¡ 
AUTOMOTORES : oriGar por el sectór wnstmcciones sería la 

resultante de multiplicar 1,7 por 160, lo que 
nos da 272 puestos de trabajo, que sumados a 
los 160 de la construcción da un total dz 432 
puestos de trabajo. A este número deben in- 
corporarse todavía los puestos de trabajo de 
las empresas de casa-partes, proveedoras de 
bloques, carpintena de obra, herrería, etc. 
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Como socio del Automóvil C l i b  Argent 
I 

goza 
de los beneficios d e  un seguro que fue  h i 

proteoer su au to  . . . v darle más ventaias a usreo. m 
1 

ESTA AQU 
Atendiendo el anáiisis realizado, el sector 

constmcciones podría transfomarse en un 
sector duiárniw de In vida económica del te- 
rritorio, permitiendo ir disrninuvcndo la oar- 
ticipacióñ del presupuesto del estado dire'cta- 
mente a través de su prestación de servicios, 
con empleos de baja productividad. Y en lo 
que hace a la profesión de arquitecto, un mer- 
cado de 160 viviendas oor año v un 40% 

PARA CC DIDA! 3 
Maga ru conveniencia. 
Prgteja su auto contra todo riesgo. Con franquicia 

I 
mínima. O sin franquicia. O suscriba un seguro parcial 
con coberturas opcionaler. 

I 
I 

#U SEGUR 

de construcciones no viviindas puéde proveer 
una importante fuente de trabaio. si su reali- 
zadión se articula dentro de unmercado pri- 
vado, apoyado por formas de crédito adecua- 
das. 

I COBRE HOY .Y  ARREGLE EL AUTO DESPUES. 1 
Usted recibe su indemnización por daños parciales el 
mismo dia que la reclama. Y no tiene que volver para 
mostrar ru coche reoarado. I Es posible realizar otros análisis, criticar 

los supuestos y cuestionar los datos, si se en- 
cuentran fundamentos adecuados. Pem esto 
sólo modificaría los números. las cantidades. v 

ADEMAS: SU CLUB LE FINANCIA LAS PRIR 
El moderado importe de $u reguro r 

ñAS. 
e diluye en 
97" Ai.. 

- . , 
no el concepto de base. Reiteramos: creación 
de fuentes de trabaio a través de las obras aue 

6 Cuotas iguales que usted paga en ..- 

Automóvil Club Argentino + servicios ,d,d( 
se requieren para iealizar la ciudad deseada. 

Si wnsideramos que las proyecciones de 
crecimiento de las actuales autoridades hace 
pesimistas los valores utilizados (3.352 perso- 
nas en cinco años), este factor de desarrollo 
será mucho más signiiicativo que el obtenido 
en nuestra simulación. 



olina Castro c ilando 

Para el mapuche, los suefios siguen ocupan- 
do el lugar de relevancia queantaiio le otorgara 
la machi; personaje de un rol superlativo, 
intermediaria entre los paisanos y el~mundo de 
los espíritus, médica o curandera, hoy casi 
extinguida. 

Tomás Guevara escribía allá por los prime 
ros anos de este siglo en su Psicologia del 
pueblo araucano que estas representaciones 
ron para ellos de lo mds reni que puede haber 
dada la opinión generalizada sobre los fenó- 
menos del sueno, los que aparecen en su con- 
ciencia, estrechamente relacionados con su no- 
ciOn del alma Motivo por el cual -aclara este 

40 

Por Ro, 
fotogmfias de &si 

berto Vega 
'Vto A rgota 

autor- los araucanos creen que los hechos que 
han visto domidos son tan reales como los 
de la vida ordinaria 

guía para las tareas futuras, tal como b narr; 
ra Carolina Castro de Cayecul, unaniapuch 
tejedora que subió hasta Buenos Aires pai 
enseñar su arte, su oficio, no hace tanto tiempi: 

Estas acciones aún perduran en el pueblo 
indio, pese al proceso de tr?sculturacion que 
ha vivido (y padecido) desde la llegada de 
los espanoles. Erradicados de sus tierras, los 
mapuches se recostaron en las faldas de las 
montañas, en el suelo inhóspito que le destinó 
el huinca (blanco). Y allí, en la pobreza mate- 
rial, toda su cosmovisión fue sufriendo un len- 
to  pero continuo deterioro. No obstante, el 
sueno prosiguió cumpliendo su función de 

alina, cuen 

. Bueno, a 
:A- A-=: . 

-Ah, sobre 
maiiana. Soñ6 ~ u i i  uii aviuii,  ~ i i c  cuii uiii 

palomitas.. . Antes que llegue la carta soñi 
Bueno, yo pensaba.. . Mi sueño fue as: 
tengo un patio y ahí estaba sentadita. No r 
que trabajo estaba haciendo y un repenti 
llegó un avioncito. Llegó con muchas palom 
tas, de todas clases, iqu6 bonita! Y me rodi; 



ron esa pmomira y yo que decia: esfa palomi- bolsito. Bah, me dije, ese nomás voy a llevar, fiemto igudque éste. ¿Pero no me iré a caer? ta, ¿dónde viene? ¿qué será? Y des~ué,  al total no tengo plata, tengo muy poca plata. le decía yo. Y el trigo estaba altito frente a rato, salieron, primero las palomita. Después Plata que llevo son los tejidos, si vendo allá galpón, sí. . . Bueno, decía, y voy a ir agarra salió un joven y me dice, te vengo a buscar SI', voy a comprar una carterita decente para dita a d .  Y la palomita, jcómo me hacía cari Cnrolim ¿Para qué me viene a buscar? traer billetes, ihem! Y entonces, así fue.. . íio! Se me subía en el pie. . . Y cuando vol¿ ¿Quién te mandó? Tiene que ir a Buenos Aires y ese avioncito, me dijo: suba ahi seriom, el avión, chiquito era, así. . . Entonces voló I con este avión. . . Bueno, que me quedé sub, ahi a la orilla n o d .  Pero afuera vaiga, o yo subí. Y me levantó. El avión hacía así 
pensando, ¿cómo voy a ir a Buenos Aires?, a la orilla vaiga agarrada -dice- que está un Y la palomita iba al lado. Bajito venia, bajito jahora qué hago. . .? Bueno, bueno, listate 
enseguida, me dijo el joven. Y yo que le decía, ...i. -".. .,.. . . . . , ' :  -- 

._> . 
- 

=. -?S--. ~ - .  -< ~w-- 
con el t a ~ a d o  así nomh vov a ir. Dero no (a 

Ueno de ropa te lo voy a mandar. Bueno, le 
pas6. Y no tenía bolso, tenía ese nomás, el 



Y cuando me ricordé, terminó el sueiio. Y era 
la carta que iba a Uegar. . . Le dije a mi mari- 
do: soñé que jui en el avión. Parecia que esta- 
ba soñando, porque movrlr, me decía él, ésta 
febe estar soñando, movlii en lo cama. . .Cia. 
ro, yo mesubí en el avión y parecía que hacia 
sí; yo iba agarrada, hacia afuera, para agarrar- 
me del ganchito. Y yo le dije que alguno esta- 
rá cardando, pero. . . Viajar iré viajar, pero va 
1 ver que alguno esti acordando de mi. Va a .  
rer que estos días va a llegar una carta. . . Y 
1 los tres días, no más, vino carta. Y fijamo la 
loto, la carta. . . La carta lo fijé en las casas. Y 
después le dije a mi marido, no ves, estarían 
haciendo la carta cuando soñé eso. Sera, ¿y a 
Snde va a llevar lo cosifa, la carretilla, el ban- 
luito, todo eso que le piden? No sé si lo iré a 
Uevar en avión o en tren. Pero vos tenés buen 
weño, me decía mi marido después. Cuando 
tuve el sueño, pensaba: ¿qué puede ser el 
sueño de anoche? Pero en el sueño veniamos 
m a n d o  el pasto verdecito, como está ahora, 
niando salí. Y el trigo estaba altito y ahí, 
entre medio de los trigos, pasó el avioncito. 
Iba serenito, pero era por ahí de chiquito, 
M que ver con el avión grandote. Afuerita 
nomás, venía yo. . . Con la paloma. Pero la 
palomita, cómo venía, cómo me hacia cariño. 
Y acá todavía no las he visto, no. Pero hace 

cuenta que la palomita son las casas. Tantas un curso, para enseñar artesanía." 
casas que vi allá abajo, desde el avión. 

- ;Mmo se animó a venir sola. Carolina? 

' / A  comentarios /,A 
A Carolina Castro la conocimos en Buenos 

Aires. Otros recopiladores, en cambio, han 
gozado de su hospitalidad allá en Lago Rosa- 
rio, en el sudeste de la provincia de Chubut. 
La cantante mapuche Aimé Painé y Cristina 
Argota, fotógrafa, han agotado cintas magne- 
tofónicas y roUos de pelicula, documentando 
ni testimonio etnográfico. Y precisamente, en 
el departamento de esta Última -grabador de 
por medio-, se perpetuó la trama del sueño 
que-alentara la salida de Carolina, rumbo "a 

-Porque acá tengo amiga. Y porque tuve 
un sueño. . . Por eso yo sabia que iba a anda1 
bien -nos respondió. Y la tejedora estuvo en 
lo cierto, luego de dictar un curso en el Mu. 
seo José Hemández, regresó junto a los suyos 
feliz de haber conocido a otras personas 
buenas -como nos expresara-, aunque nun- 
ca podré acostumbrarme a tanto ruido, todo 
el día, todos las noches. . .* 
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- jSeñor! -me dec., .,.. 
n vecino de aquella estéril playa 
' agua se va acabando, uno tienr que Ir u1 
! l i fom de la compMia y preguntar a Trelew 
5mo ha de manejarse en la cocina. Y por 2os 
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lugar h&ta 'las colonias galesas Gtableci 
sur. en las már~enes del río Chubut: 
p&cipio la de l~awson,  y luego l& c 
fueron extendiend 
hacia el oeste. 

ce a la que 
icho por 6 
n el Museo 
... L.. A- 

pr s 
lo río La gran chapa de bron, 

Payró mide 94 cm. de ar 
alto, y hoy se encuentra e 
la Nación. Lleva el aviso escnru e11 
francés, inglés, alemin, italiano y p 

se refería 
87 cm. de 
Naval de 

La chapa fue e..,,.,,.,. . .u,u. ,, 
por el comandante del guardacostas General 
San Martin, capitán de navío Pedro S. Casal. 
Explicaba el comandante que el subprefecto 
de Madrvn. señor Carlos Marsengo, la +*";a 

español, 
ortugu6s. racer café? 

.. - 

zro, jse ha< 
m nrnrln nn 

Este sorprendente texto, colocado en la 
subprefectura de Madryn en la segunda mitad .v... " 

entre- 
1 de la 

guardadien sus oficinas: la solicita y la 
gó para su exhibición en el Museo Nava 
Nacdn, adonde llegó dos anos despubs. 

PUERTO IADRYN Esta notable inscripción está Wiculaaa con 
la Uegada de los pobladores galeses a la regón 
chubirtensc. La posibilidad de instalación en 
el valle del río Cliuhut. había sido analizada 

Hotel Playa 
Julio A. Roca 181 1 
Puerto Madryn, Chz Puerto Madryn;Chubut 

por el comandante de 'la Bengle, Fitz Rog, 
luego de la expedición que concluiría en 
1836. Años después, Love Jones Parry Ma- 
dryn, junto con Lewis Jones y Edwin Abric 
Roberts, exploraron la zona para considerar 
la eventualidad de instalar familias coloniza- 
doras. Concretaron un arreglo con el gobierno 
de Buenos Aires y el 28 de julio de 1865 
llegaba al golfo Nuevo el velero Mimosa con 
el primer contingente de galeses. Llamaron 
Madryn al  lugar del desembarco, en recuerdo 
del promotor de la empresa. De allí los hom- 
bres se dirigiemn al sur en demanda del río 
Chubut; las mujeres irían en el velero. La tra- 
vesía era peligrosa por la falta de agua. Ya, en 
este primer viaje, uno de los colonos se ade- 
lantó al resto y se perdió, no dándose más 
con 61. Donde se establecieron, dieron origen 
a un pueblo, al que llamaron Rawson, y que 
sería el foco de la colonia galesa en el valle 
del río. En la fundación estuvo presente el 
coronel Julian Murga, llegado de Patagones 
para izar el pabellón argentino. Luego ven- 
drían los asientos de Gaiman y Dolavon, al 
oeste del río. 

'el 71446 
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Hotel To losa hgencia de Turismo Ti 
'5 de Mayo 15 7 Tel. 7 
Lerto Madryn. Chubu 

?SO Tel. 71 
ihi i t  

Roque S1 
R.""," M 
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:stación YPF - Meisen y Saraza 
Marcos A. Zar e Yrigoyen 
Puerto Madryn. Chubut 

Costanera Hotel - Frente al m 
32 habitaciones - Tres estrellas 
Puerto M [but 1 ludryn, Chi 

Motel y restaurant A.C.A. 
Costanera Norte s/n. Tel: 71452 
Puerto Madryn - Frente al mar 

Campamento Punta Ciievas, A.C.A. 
- Puerto Madryn, Chubut 

28 de Julio 185 
Puerto Madryn, Chubut 

Motel El 
25 de M1 
Puerto iZ. 

Cid 
y o  854 Tel. 71416 
ladrvn. Chubut 1 

Electricidad Mdryn 
Electricidad naval, industrial y de obra 
Bartolomé Mitre 178. Puerto Madryn 1 Los wlimos vividos en el primer pas 

ladryn y R 
J.  .L.. ..s. 

aje de 
awson 
.--. .. 

la travesía {ue media entre k 
hicieron reflexionar a los pmuenics galeses, y Marcos A 

Rliri,i,=nr 

convinieron en que era necesario prevenir a los 
viajeros sobre la ausencia de tan preciado ele- 
mento. Este es, sin duda, el origen de la cha- 
pa que hoy -expuesta en el Museo Naval- 
constituye una curiosidad y un recuerdo de 
los esfue~zos realizados para poblar nuestra 
Patag0nia.e 

Stivariz 179 
Puerto Madryn, Chubut 

Bartolomé Mitre y R. Saenz Petia 

- Música 
úrto 654 - 

Snak bar 
Juan B. J 

Residenc 
Puerto M 

!¡al El Tand 
radryn, Chi 

lil 
rbut o argentina. ' Buenos Robeno J. Pan6 

Aires, 1898. 



En su übro La Australia argentina relata 
toberto J .  Payró este encuentro, al desembar- 
rir, en 1898, en puerto Madryn: 

En la pared de la subprefecmm y bajo el 
ilero, como una prohibición y una amenaza, 
jrilla una gran chapa de bronce en la que se 
ee grabado el siguiente: 

A VISO 
De aqui hasta la colonia Chubut hay 51 
millas sin agua. 
D'ici iusau'a la colonie Chubut il y a 51 
millessans ea& 
The distance from here ro the Chubut's 
colony is 51 miles without water. 

Von hier bLr sur kolonie Chubut sind 51 
meilen ohne wasser. 
Da cui olla colonia Chubut vi son0 51 
miglie sensn acqua 
D'aqui hate a colonli Chubut ha 51 milhas 
sein agua 

Y esta fmse, que no invita ni mucho menos 
a internane en aqueüas regiones, esta repetida 
en todos esos idioma, pam que nadie ignore 
ia larga fruvesia que teeria que hacer en me- 
qlo del mayor desampino. Pero lo más curioso 
2el caso es que el letrero estaba antes mucho 
más lejos. millas y m i l h  6 s  al este. repitién- 
dose m i  el hecho aquel de In piedra que Seña- 

laba la altum de las aguas en una inundación, 
y colocoda luego mis amba porque la apedre- 
aban los muchachos. 

¡Agua! No ia hoy mmpoco en el Puerto 
Madryn, si no es la que se -recoge de las escca- 
sas lluvias, y la que lleva el tren, desde Trelew, 
a diez pesos moneda nacional b tonelada 

Pero el tren no va al puerto sino cada quin- 
ce o veinte dias. y hay que economizar el 
agua como si fuera oro en m-o. Y min asi, 
los vecinos de la playa dependen de la buena 
voiuntad de los sefiores del ferrocamml Cennal 
del Chubut, que tal es su nombre, y muchas 
veces tienen que ponerse a ración para no que- 
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$1 gran I: 
en sus 

en sus . le--- - 
)almar, 
sierras. 
tangos 
:areras. 

Viva la Argentir 
i 
i 

I 
Este verano, 

viva la Argentina. 

Vívala 
playas y en sus inmensos I ~ U U ~ .  

Frente a los glaciares gigantes o en c 
en sus cataratas o 

Vívala en sus zambas y tonadas, 
y chamamés, bagualas y chac 

Vívala en el sabor de sus centellas, 
truchas y dorados, en sus carnes, locros y 

empanadas, en sus recetas criollas y en su 
excelente cocina internacional 

Vívala en el bouquet de sus vinos excepcionales 
En sus hoteles y hosterías de la costa y la montaña 

Comprando ponchos o chalinas, tallas o platería 
Vívala navegando, cazando, pescando, buceando. 

Víva I 

su pasado histórico y arqueologico 
Con la hospitalidad criolla de siempre. 
Y con una nueva conciencia turística. 

Argentina, 
nuestro desconocido país, 

Ministerio de Acción 
Social de la Nación 

Subsecretaría de Tur 

ila en 
~. ~ 

ismc 



PESCASUB 
el - fin cie una posrergacior, 

lidones técn 
tan. Pero fui 
,.. rlntnrmin. 

paulatina, en la medida en que las con< i- las problemas derivados dc su localiración lejana La importan& que para la ciudad de Puerto cas y f,,ancieras de la empresa la pemi 1- la zona central del y encontrar una respue! 
y para la provincia do Santa en su 'On- damentalmente dicha circunstancia esta.. "-.-....,,.a- tecnológica en función de su ubicación y junto Iiene la concreción efectiva de la rehabilitación da por la evolución de la situación económica general los mercados a abastecer. del complejo pesquero PESCASUR S.A., surge fácil- y de la pesca, Resulta de especial significa. mente si en una visión retrospectiva se observa la ción esa etapa la impoItación del buque Alva. Si bien fomahnente el 49 por ciento del paqi que su causó su quiebra' m r  Tres que se encuentra en España, Listo para ser te accionario sigue perteneciendo a ALVAMAR S. 

importado. Para tales efectos se están realizando de España, esta última ha cambiado su conformaci En la expectativa que creado la gestiones ante el Banco de la Provincia de Santa societaria de tal manera que también se pucdc c< implementacion y posterior puesta en funcionamien- 
to del proyecto, se vio frustrada por la circunstancia siderar como nueva. Esta circunstancia, en funci 
mencionada, con el agravante que la caída de la em- de la campasición actual del Directorio, asegura u 

Dentro de esa tónica. se procederá a reiniciar m,y,, fluidez en la interna y una < prera no solamente significó una desilusión Para la tareas productivas de la planta de Puerto Deseada, timiración en lo se refizre a la faz comerci población, sino que, además, la misma se vio pejudi- con la iniciación de operación de] 
cada en la faz eeo~omica. BIM Son Jortc. y la importación del BIC Alvomor Debe recordarse que PESCASUR S.A. posee I 

Tres, cuya incorporación ya había sido aprobada por 
El 11 de febrera próximo pasado, la justicia resol- autoridadcs, ~ ~ i ~ i ~ ~ ~ ,  se encmrá la fmalización neflcios en por ser una empr' 

vió el levantamiento de la situación de fallida en que de la de las pesqueros 81 . ~ ~ ~ ~ ~ l  y L~~ ~ " J u n f a *  de mixtos de no 'een y arger 
se encontraba la firma; la solvencia moral y mate- /zeseros, que se encuentran en avamda estado de "0s. que la producción de los 
rial del nuevo grupo empresario que se hizo cargo de obra en ~ ~ t i l l ~ ~ ~ ~  puerto ~~~~d~ S.A., de propie- "portada de S.A. a ese merca 
su conducción, conjuntamente con la necesidad de dad del mismo grupo. sin aranceles, lo cual la coloca en una posic; 
reactivar una industria vital para la economía de la por demás ventajosa; si a ello le sumamos la ex 
región, fueron las elementos esenciales que posibilt En los planes de expansi,jn previstos si. rienda comercial ya serialada, es de esperar una ' 
taron la decisión judicial. guen los mismos uneamientos que originalmente se ciente operación en dicho ámbito. 

habían planteada. Las diferencias estriban en la for. 
Inmediatamente después de haber tomado Pose- ma y oportunidad de su implementación. 

concretamente, a partir de la decisión judicial 
sión di los bienes de la empresa, las autoridades d e  revitalira la posibilidad de crear un ~ o l o  de desar 
rignadas pusieron en práctica los planes previstos en Uo pesquero en Puerto Deseado sobre sólidas bar opinión del actual Directorio, PESCA- , través de] funcionamiento de una empresa que a los estudios que se habían realizado antes de la toma SUR S.A. no puede defraudara las lenovadas expec- 
de decisión que llevó a la rehabilitación. gura una radicación efectiva en la zona, que ui 

tativas que su rehabilitación ha creado. Para ello, la ,Iá ,, la medida de lo posible los servicios 
futura evolución deberá hacerse en un marco deaus- medio local le brinde, que ocupará mano de La primera la la tcridad y sana administración, generando recursos g e  estable, que generará economías externas y h 

general de las dos embarcaciones mayores de la flo- ,,.~,, y concretos que de ninguna manera realidad un viejo sueño de la gente de Puerto Des ?a; BICA'vomr "no Y B I F A l " o ~ r D o s ,  ambas comprometan la delicada situación de una f m a  que 
dades fueron trasladadas a Buenos Aires. de donde la ha superada una coyuntura tan difícil. Dentro de 
primera zarpara a mediados del de octubre. esta tesitura, los pasos que hasta el momento se han El desarrouo : situación nacional, La segunda zarpa de dicho puerto el 14 de julio Y dada rcflejan en un todo la seriedad con que el tema medidas promoc~.-.u. ---.-es con cmprendimi en los primeros días de setiembre fializa en Puerto ha sido encarado. Las decisiones son fruto de estu- 
Deseado su primaa marea de pesca. tos de esta magnitud, y el ordenado e intelige 

dios previos y nada' re deja librado a la improvisa- manejo de la capacidad productiva y di 
ción. Las dificultades que la empresa deberá superar empresa son la clave que determinará el éxitc En lo que respecta al resto del aparato producti- son innumerables: no solamente el hacer frente al fracaso de esta realización,+ vo, el mismo se pondrá en funcionamiento en forma cuantioso pasivo heredado, sino también solucionar 
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RAUL C. REY BAUIACEDA 

Geografía histórica de h Patagonia (1870 - 1960) 
por Raúl C. Rey Balmaceda 
Ediciones Ce~an tes ,  Buenos Aires, 1976 

Una obra cientiticamente densa 

Una abra de cardinal importancia en la bibliogn- 
'fa científica de la Patagonia: estructurada dentro 
le la moderna mctodolo~ia especializada y rcsuelta 
!n lenguaic preciso, accesible r intereslntc. esta 
i e o m f i o  Iífsror~ro dc k? Porononr del DI. Raúl 
~ey"B&aceda constituye ya reierencia de consulta 
neludible para estudiosas y profanas. 

Concebida y presentada como tesis doctoral en 
u momento, luego dada a publicidad como libro 
mpreso, su autor agota en ella toda la información 
4 t a  e inéditl- sobre el tema y & la crítica 
le s u ~ f m b i l i d a d .  

La estructura del libro se apoya en un sistema de 
aordenadas -tiempo y espacio-. La primera, al- 
d e d o r  del aíio 1850; la segunda, la extensa zona 
nediterránea vatagónica -desde el extremo sur hasta 
d país de lasma~Üanas- que recorriera por primera 
oz el viajero y científica inglés Ceorge Chaworth 
Husten en 1869 - 1870. 

Es uiteresante delar constancia que Rey Balmace 
la ha realizado el mismo. y para myor vcracldad de 
u trabaio. cl nair de Murterí. recorriendo ounto 
wr punio y cici años dnpud; los lupres que el 
+ajero inglCs describe en su Vido enrre lor Pofo~ogones. 
4si. ha oodido comorobar v comaarar. naso a oaro. 

: investigar, in situ, lo étnico qÜe & ya hktoria: 

"La hidrografía, el poblamiento, las etnias, la 
ooonúnla vemácula, las costumbres de los uidíee 
las. no pocos rasgos topogrjficos. íoman el caudal 
le conocimientos que atesora el libro de Mustcrr; 
<ev Balmaceda. trar de andirarloi ron visión actual ~ ~ ~ ~~~ 

leésoecialista. 'ha ido más allá de una simole exhu- 
nan6n y análisis. Su erudicion y SU metodologia le 
an permiudo hacer una reconstrucc~ón temporal de 
s zeoerafia de la Pata~anaa tal cual era en i u  conte- ~-~ ~~~ ~ 

d o  humano y en su&pe&os físicos básicos, cn¡a 
!poca del viaje del escritor inglés; un ejercicio eru- 

dito del género llamado geogmfía histórica, en la 
respectiva metodología científica" dice su prolo- 
guista Federico A. Daus. 

El más extenso aoí tulo  de la obra oue nos om- 
pa, agota cumplida&ntc t a l a  el c8nonmiento 
actual sobre el histórico viaje: h i o ~ a f i a  y publica- 
ciones de Musten, motivación de su empresa, recons- 
uucción de su itinerario, sur hallazgos y cranologia 
de1 viaje, para cerrarse con una "aprwiari6n sinop 
rica de algunos resultados no geopráko% del viaje", 
de la que cnnsider~mos de uiterk eyta transcripción: 

"Musters fue el último blanco que tuvo laopartu- 
nidad, bien aprovechada por cierto, de convfiom 
los indígenas y de recoger informes acerca del habh 
vernácula en el propio terreno y en labios aún no 
influidos por la presencia del hombre no aborigen. 
Con su cosecha compuso un vocabulario de la len- 
gua rsonew que ha sido fuente de consulta para 
todos los investigadores de la lingüistica indígena de 
esta parte de América". 

A continuación, Rey Balmaceda ofrece un muy 
profundizado estudio de la toponomia regional en el 
que incluye una tabla comparativa de la namencla- 
tura de Musters, otras autores, el-Instituto Geográfi- 
co Nacional y su traducción castellana. 

Pero la copiosa información que nos aporta esta 
Geografio Hisfórim de Y Poragonio desborda su tí- 

-%do; con la autoridad que le da su propio viaje rea- 
lizado un siglo más tarde, Rey Balmaceda anota sus 
c,onclusiones en Modihcneión del poisoie de lo Pam- 
ponr  (1850 - 1960) cuyas cauus han <,do a) f l u c  
tuoción chd t i ca .  hJ acciún sobre la flo~a, c) acción 
sobre la fauna. d )  uso de la tierra. Las i r e ~  ortmcra* 
de origen seolÓ&co y chá t i co ;  la Última~de arieen 
ocu azionál, próduce einprobrecimienio y detenoro 
dc Ls sucio< /usunar wiuciunes propuesiar no 
exceder I n  normal reczptividad de los campos (de 

EDICIONES 

pastoreo); propiciar la. reforestación de las especies 
más Útiles; controlar el número de roedores y otros 
animales salvajes que perjudican los forrajes; estudiar 
la posibilidad de mayor obtención de agua para r i e  
go; ubicación de saleros en lugares poca frecuenta- 
dos para atraer al ganado y así nivelar su distribu- 
ción, etc. 

Se cierm el volumen con el agregado de numero- 
sos mapas, giácws y fotografiar tomadas por el 
autor,.queamplian los temas textuales. 

En resumen: un iiiro científicamente denso: 
cxhsustivo y veraz en su infomacibn y generador de 
positivas inquietudes para el futuro de tila vasta y 
rica zona largamente olvidada* 

Publlurlbn lmprna por 
Riprolnf l r  N I  S A  

SAN X)SE 1573 
Buenos Aires 

Argentina 




